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ExcMO.  Sr.,  señoras  t  señores: 


I  mis  coudicioues  personales  ni 
mi  posición  social  justifican  mi 
j)retencia  en  este  sitio,  ni  mucho 
menos  la  audacia  de  dejar  oir  mi 
humilde  voz  ante  auditorio  tan 
distinguido.  Solamente  la  ley  de 
la  cortesía  me  ha  obligado  á  co- 
rresponder á  la  galante  invitación 
con  que  la  Excma.  Diputación  de 
Guipúzcoa  se  dignó  honrar  mi  humilde  persona,  llamán- 
dome a  la  Fiesta  de  la  Tradición  del  Pueblo  Vasco,  y  á  la 
benignidad  singular  con  que  atendió  la  propuesta  que 
hice,  de  que  se  incluyera  en  el  programa  de  estas  Con/e- 
rendas  un  punto  hasta  hoy  apenas  conocido.  Habituado 
por  carácter  y  por  mi  estado,  más  á  la  vida  retirada  del 
estudioso  que  á  los  actos  públicos  y  solemnes,  para  inter- 
venir en  los  cuales  se  requieren  aptitudes  de  que  carezco, 
se  me  hace  algo  violenta  la  situación  en  que  rae  he  colo- 
cado; y  si  algún  lenitivo  pudiera  encontrar  para  sobrepu- 
jar esta  violencia,  sería  la  consideración  de  hallarme  en 
posesión  de  cierto  derecho  para  intervenir  en  esta  fiesta 
de  familia,  por  llevar  en  mis  venas  sangre  de  Navarra, 
de  Guipúzcoa  y  de  Álava;  por  cuya  razón  espero  miraréis 


con  algún  afecto  al  que  os  trata  como  propios,  y  juzgaréis 
con  maj-or  indulgencia  el  desaliñado  trabajo  con  que  voy 
á  molestaros  en  este  rato.  Vengo  de  la  hermana  mayor 
de  la  EuskalErría,  de  la  metrópoli  de  los  vascos,  con  un 
asunto  de  los  menos  conocidos,  pero  muy  interesante  á 
nuestro  glorioso  pasado;  y  si  bien  la  premura  del  tiempo 
y  lo  limitado  de  mi  inteligencia  no  han  permitido  dar  á 
este  trabajo  la  profundidad  y  extensión  que  su  importan- 
cia requería,  acaso  estas  lineas  sirvan  de  norte  para  abrir 
nuevos  derroteros  en  la  investigación  de  nuestra  historia, 
y  para  encontrar  ricos  veneros  que  nos  ilustren  en  lo  que 
atañe  á  lo  hasta  hoy  apenas  estudiado,  ó  sea  lo  que  se  re- 
fiere al  paso  de  los  hijos  de  Judáh  por  nuestro  suelo,  á  la 
participación  que  les  corresponde  en  las  distintas  etapas 
de  la  vida  de  reyes  }■  magnates,  de  comunidades  é  indivi- 
duos de  esta  gran  familia  que  llamamos  Pueblo  Vasco. 

Las  tradiciones  que  conservamos  acerca  de  la  existen- 
cia de  la  raza  israelita  entre  nosotros,  van  quedando  redu- 
cidas á  muy  corto  número,  limitadas  á  ciertas  expresio- 
nes populares  relativas  á  este  ú  otro  lugar,  y  á  ciertos  can- 
tares, en  los  cuales  se  ve  retratada  la  memoria  del  paso  de 
los  hijos  de  Judáh  por  algunas  ciudades  y  villas  de  nues- 
tro país.  ¿Quién  no  ha  oído  aquello  de 

Judíos  son  los  de  Estella, 
pero  más  los  de  Lerin, 
que  ajusticiaron  á  Cristo 
seis  días  antes  de  Abril? 

y  aquella  otra  copla: 

Mnriú  Jcsncristo  al  fin, 
y  en  su  muerte  sacrosanta 
le  tiraron  de  la  manta 
cuatro,  frente  de  Lerin? 

Esto  es,  por  regla  general,  lo  que  hoy  se  recuerda  acer- 
ca de  la  vida  de  los  judíos  en  el  país  Viisco,  es  decir,  que 
hubo  judíos  en  Estella,  Lerin,  Vitoria,  y  otros  puntos.  Y 
como  los  historiadores  propios  apenas  se  han  detenido  á 
estudiar  la  importancia  que  tuvo  el  paso  de  la  raza  judie- 
ga por  nuestro  pueblo,  y  la  influencia  que  alcanzó  en  los 
acontecimientos  que  sobrevinieron  durante  varios  siglos 
en  el  país  de  los    vnsrnnes,  se  lince  necesario    emprender 


una  larga  excursión  al  travos  de  los  tiempos,  para  estudiar 
la  forma  de  vida  que  guardaron  los  hijos  de  Judáli  en 
medio  de  nuestros  mayores,  no  obstante  la  diferencia  de 
religión  y  de  raza,  de  aspiraciones  y  de  carácter,  de  edu- 
cación y  de  procedimientos,  ya  en  las  épocas  de  su  pros- 
peridad y  engrandecimiento,  ya  en  los  tiempos  de  perse- 
cución y  de  ruina,  que  repetidas  veces  alcanzaron  á  los 
enemigos  de  la  Cruz;  y  la  conducta  que  los  liijos  de  un 
país  tan  noble,  tan  elevado  y  tan  cristiano  como  el  de  los 
vascones  observaron  en  esa  variedad  de  circunstancias 
con  semejantes  huéspedes,  cuyas  condiciones  personales 
nunca  podían  armonizarse  por  completo  con  las  de  los 
naturales  del  país.  ¿Quién  soñó  jamás  alianzas  entre  vas- 
cos y  judíos,  entre  los  hijos  de  la  Cruz  y  los  verdugos  del 
Ungido  del  Señor? 

Y  con  todo  eso  les  veremos  en  muchas  ocasiones,  favo- 
recidos por  la  fortuna,  codearse  con  grandes  y  pequeños, 
haciéndose  los  necesarios  en  el  manejo  de  ciertos  nego- 
cios y  en  el  desempeño  de  cargos  importantes;  veremos  á 
reyes  é  infantes,  á  prelados  y  proceres  llamarles  á  sus  pa- 
lacios y  castillos  para  confiarles  el  cuidado  de  sus  hacien- 
das y  tesoros;  veremos  cómo  despiertan  la  admiración  de 
los  cristianos  con  los  raros  portentos  obrados  en  la  Medi- 
cina, en  la  cual  emularon  y  aun  superaron  á  los  físicos 
árabes;  veremos  cómo,  merced  á  su  inteligente  actividad, 
ó  á  su  refinada  astucia,  llegan  á  constituir  un  estado  so- 
cial, religioso  y  político  dentro  de  otro  estado,  con  sus 
fueros  y  leyes,  con  privilegios  y  exenciones,  influyendo 
de  un  modo  directo  é  inmediato  en  los  grandes  aconteci- 
mientos y  vicisitudes  históricas  por  que  ha  pasado  nuestro 
pueblo;  dando  señales  de  cultura  intelectual  y  sobre  todo 
de  relevantes  condiciones  de  administración,  que  les  sir- 
vieron para  acopiar  grandes  riquezas  y  escalar  las  mis- 
mas gradas  del  Poder;  y  estudiaremos,  por  último,  el  gra- 
do de  intimidad  que  alcanzaron  sus  relaciones  con  los 
hijos  de  la  Cruz,  y  hasta  qué  punto  puede  considerarse 
como  beneficiosa  ó  perjudicial  la  peregrinación  de  los  hi- 
jos de  Judáh  por  el  país  vasco,  en  el  transcurso  de  los 
tiempos. 

La  excursión  literaria  que  vamos  á  emprender  es  de- 
masiado grande  para  ser  incluida  en  el    marco  de  una 


Memoria,  y  reclama  con  imperio  unn  obra  de  mayores 
vuelos,  que  acaso  realicemos  algún  día  con  el  favor  de 
Dios;  pero  abrigo  la  confianza  de  que,  no  obstante  la  es- 
trechez á  que  debo  reducirla,  despertará  en  vosotros,  si  no 
por  la  forma  que  yo  pueda  darla,  al  menos  por  el  fondo 
de  la  misma,  el  interés  que  por  su  novedad  é  importancia 
reclama  el  estudio  de  la  Injlnencia  .wcial,  religiosa  y  iioli- 
tica  de  los  Judíos  en  el  País  Vasco. 


ll][E|[Í]íll[llgll(lg[l[llll][l[Í][l][l[l[Í|[Í][l 


os  testimonios  aducidos  por  los  his- 
toriadores, para  justificar  la  exis- 
tencia de  la  raza  hebrea  en  el  pue- 
blo hispano  en  el  siglo  III  de  la 
Era  cristiana,  no  se  armonizan  con 
los  que  se  ocupan  de  la  implanta- 
ción de  dicha  raza  en  el  país  vas- 
co, á  la  que  asignan  una  época 
muy  posterior,  en  lo  que  atañe  á 
documentos  fehacientes.  Es  cierto 
que  un  escritor  del  pasado  siglo,  el 
más  perito  acaso  en  estudiar  la  ma- 
nera de  ser  de  los  vascos,  describió 
la  vida  de  la  grey  israelita  en  nuestro  suelo  constituyendo 
nn  estado  completo,  con  su  aljama  y  sus  ritos,  con  vida  in- 
dependiente y  con  no  pequefia  influencia  entre  los  cristia- 
nos en  los  comienzos  del  siglo  VIH  y  principio  del  reino 
pirenaico  (1);  pero  es  de  creer  que,  en  este  punto,  se  dejó 
guiar  el  escritor  de  referencia  más  por  las  alas  de  su  ima 
ginación  fecundísima  que  por  los  senderos  de  una  crítica 
imparcial.  Los  hijos  de  Judáh  no  empiezan  á  dar  señales 
de  vida  en  el  país  vasco  hasta  el  año  905,  cuando  derro- 
cado por  completo  el  imperio  del  Islam,  y  definidos  con 
mayor  fijeza  los  atributos  de  la  autoridad  real  por  mano 
de  Sandio  Abarca,  se  abría  camino  la  raza  hebrea  para 
demostrar  su  incesante  actividad  en  la  precisión  de  repo- 
blar las  ciudades  llanas,  nuevamente  redimidas;  y   á  esta 


(1)     D.  Francisco  Navarro  Villo.slada  on  sil  Amayaó  los  Vas- 
cos en  el  siglo  ^  III. 


— lu- 

época  parece  deber  su  origen  la  primera  sinagoga,  funda- 
da en  la  Navarrería  de  Pamplona  con  número  no  insigni- 
ficante de  judíos,  que  más  tarde  tanto  había  de  influir  en 
las  discordias  civiles  de  la  capital. 

Verificóse  algunos  años  después,  en  958,  un  aconteci- 
miento de  gran  importancia  para  ios  hijos  de  Judáh,  cual 
fué  la  venida  que  Bahhi  Ahu  Joseph  Aben  Nasdai,  renom- 
brado físico  del  califa  de  Córdoba  Abd  er  Rahman  III, 
hizo  á  Irufla,  á  petición  de  la  Reina  de  Navarra  D.*  Toda, 
con  el  motivo  que  diremos  luego.  Todos  aquellos  agasa- 
jos que,  según  relatan  los  historiadores,  se  hicieron  al  fa- 
moso médico,  de  quien  esperaban  no  sólo  la  curación  del 
rey  D.  Sancho  el  Gordo  de  León,  sino  el  auxilio  eficací- 
simo de  que  tanto  necesitaba  para  recuperar  su  trono,  es 
de  creer  redundarían  en  pro  de  la  grey  israelita;  porque 
es  cosa  por  demás  averiguada,  que  el  judío,  cualquiera 
que  sea  la  situación  en  que  se  encuentre,  no  olvida  jamás 
lo  que  debe  á  su  raza;  y  Rahbi  Abii  Joseph  Aben-Nasdai, 
que  tanto  había  hecho  por  los  suyos,  merced  á  su  vali- 
miento con  el  califa  cordobés,  en  las  llanuras  de  Andalucía, 
no  dejaría  de  aprovecharse  de  su  influencia  con  la  Reina 
de  Navarra  para  favorecer  á  sus  hermanos  de  Vasconia. 

Ello  es  que,  á  principios  de  la  siguiente  centuria,  no  es 
Pamplona  solamente,  sino  Tudela  y  otros  puntos,  donde 
los  hijos  de  Judáh  aparecen  por  documentos  fehacientes 
entregados  de  lleno  al  negocio  que  más  cautivaba  sus 
corazones,  cual  era  manejar  dinero  y  hacer  fortuna,  en 
lo  que  fueron  siempre  maestros.  Figuran  en  1033  los  her- 
manos Juseph  y  Albojazan,  de  Tudela,  comprando  de  Ga- 
líu  Ciprián  una  algolecha;  recibiendo  en  104:2  la  donación 
que  D.  Juan  Díaz  les  hizo  de  varias  piezas  en  Mosquera 
y  el  agua  de  la  fuente  del  Mallolo,  donación  que  debemos 
suponer  no  se  haría  por  puro  cariño,  sino  por  temor  de 
algo  grave  que  no  dice  el  documento;  adquiriendo  en  el 
mismo  año  de  D."  Alvira  Martínez  de  Almansa  una 
algolecha  en  el  propio  término  de  Tudela;  ó  prestan- 
do dinero  so  fianza  de  un  terreno  á  Guillermo  Tort,  con 
todas  las  seguridades  que  podían  proporcionarse.  Y  en 
los  años  sucesivos  vemos  á  los  dichos  Juseph  y  Alhofazan, 
secundados  por  D.  Muza,  hijo  del  primero,  otorgando  es- 
crituras de  empeños  de  fincas  para  responder  de  módicas 
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cantidades  de  dineros,  con  que  aparentaban  favorecer  á 
los  cristianos  de  Estella  y  Tudela,  Cascante,  Monteagudo, 
Valtierra,  Ablitas,  Fonteilas  y  hasta  de  lugares  tan  míse- 
ros co[uo  Arazuri. 

De  esta  manera  se  iban  haciendo  kigar  entre  los  cris- 
tianos, aprovechándose  de  sus  necesidades,  no  menos  que 
de  la  benignidad  de  los  Reyes,  que  les  abrían  la  puerta 
para  que  entrasen  á  poblar  distintas  localidades,  si  ya  no 
fomentaban  su  engrandecimiento  concediéndoles  fueros 
especiales,  como  veremos  al  estudiar  su  influencia  política, 
igualando  sus  condiciones  personales  con  las  de  los  cris- 
tianos y  permitiéndoles  alternar  con  éstos,  no  obstante 
las  prohibiciones  de  los  concilios  toledanos,  y  especial- 
mente la  del  cuarto  de  Letrán,  celebrado  en  12J5,  cuyo 
capítulo  LXVII  prohibía  severamente  a  los  cristianos  an- 
dar en  comercio  con  los  judíos,  que  les  agobiaban  con 
usuras  inmoderadas,  y  excitaba  el  celo  de  los  príncipes 
cristianos  para  que  protegiesen  á  sus  subditos  contra  la 
avaricia  de  los  israelitas.  Y  como  tal  disposición  no  tuvie- 
se efecto  en  el  país  vasco,  el  Papa  Gregorio  IX,  por  su 
bula  dada  en  Letrán  á  7  de  Junio  de  1233  y  séptimo  de 
su  pontificado,  llamó  la  atención  del  Rey  D.  Sancho  VIII 
de  Navarra,  significándole  el  gran  escándalo  que  resulta- 
ba de  que  anduviesen  confundidos  cristianos  y  judíos,  y 
el  peligro  que  con  ello  tenían  de  mezclarse  aquéllos  con 
mujeres  judías  y  éstos  con  cristianas.  Y  concluía  amones- 
tando á  dicho  Monarca  para  que  obligase  á  los  israelitas 
á  llevar  vestido  distinto  del  de  los  cristianos,  á  fin  de  que 
pudieran  ser  siempre  conocidos. 

Esta  disposición  envolvía  gran  trascendencia,  puesto 
que  tendía  á  establecer  un  valladar  entre  las  dos  razas,  y 
á  mantener  vivo  y  perenne  el  antagonismo  que  originaba 
la  diferencia  de  religión  y  de  categoría  social,  muy  en 
armonía  con  la  idea  que  los  cristianos  tenían  de  los  hijos 
de  Judáh.  Consistía  la  distinción  de  vestidos,  según  dis- 
posición expresa  del  Pontífice,  en  un  ruedo  de  fieltro  ó  de 
paño  de  color  de  azafrán,  de  cuatro  dedos  de  ancho  en  su 
circunferencia,  cosido  sobre  el  vestido  en  el  pecho  y  en  la 
espalda.  Igual  solicitud  mostró  Gregorio  IX  respecto  á  los 
reinos  de  Castilla  y  Portugal;  pero  si  en  dichas  regiones 
fué   obedecida  la  disposición  pontificia,   no  sucedió  otro 
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tanto  en  Navarra;  como  que  al  siguiente  año  volvió  el 
misreio  Papa  á  dirigir  otra  bula  al  primero  de  los  Teobal- 
do3,  apretándole  sobre  las  mencionadas  divisas  de  los 
judíos. 

No  consta  que  este  Monarca  cumpliera  el  maudato  de 
Roma,  y  hay  motivo  para  creer  que  siguiera  la  misma 
conducta  su  sucesor  Teobaldo  II,  á  quien  vemos  en  1256, 
no  sólo  no  mortificando  á  los  hijos  de  Judáh  en  modo  al- 
guno, sino  andando  en  tratos  con  ellos,  como  lo  prueba 
una  escritura  otorgada  por  Lope  Ortiz,  baile  de  Tudela, 
cambiando  una  viña  del  Rey,  y  en  nombre  de  éste,  sita 
en  el  término  de  Albates,  por  otra  que  Bueno  Eveniinir, 
judío  tudelano,  tenía  en  la  fuente  de  Juan  Díaz,  con  todas 
las  seguridades  y  fianzas  que  eran  de  rigor,  como  si  se 
tratase  de  un  particular  cualquiera,  porque  los  judíos  no 
guardaban  mayores  consideraciones  á  los  reyes  que  á  los 
demás  mortales,  en  tratando  de  dineros  ó  de  bienes. 

Con  este  modo  de  ser  de  unos  y  otros,  no  es  de  admi- 
rar que  la  grey  israelita  alcanzara  gran  preponderancia 
en  medio  de  un  pueblo  que  se  veía  precisado  á  acudir  á 
los  judíos  para  salir  de  sus  apuros  pecuniarios,  y  Dios 
sabe  cómo  se  aprovechaban  los  hebreos  de  las  circunstan- 
cias, para  saciar  las  dos  ambiciones  que  siempre  les  han 
dominado:  la  de  esquilmar  por  medio  de  la  usura  al  pobre 
que  caía  en  sus  manos  y  la  de  humillar  en  cuanto  pudie- 
ran al  pueblo  cristiano,  á  quien  odiaban  con  odio  de  raza, 
de  religión  y  de  aspiraciones.  A  tal  extremo  llegó  la  cosa 
y  tal  arte  se  dieron  los  judíos  para  conseguir  sus  anhelos, 
que  dieron  lugar  á  uno  de  esos  incidentes  que  con  harta 
frecuencia  se  registran  en  la  historia  de  la  humanidad  y 
que  suelen  traer  provechosas  enseñanzas.  El  Rey  D.  Teo- 
baldo II,  que  antes  apenas  había  hecho  caso  de  las  amo- 
nestaciones pontificias,  fué  ahora  precisamente  quien  acu- 
dió á  la  Sede  Apostólica  en  demanda  de  auxilio,  y  el 
Papa  Alejandro  IV,  por  su  bula  dada  en  Viterbo  á  5  de 
Octubre  de  1257  y  tercero  de  su  pontificado,  le  autorizó 
para  quitar  á  los  judíos  todos  los  bienes  que  constase  le- 
gítimamente habían  hecho  por  medio  de  la  usura,  y  de- 
volverlos á  sus  legítimos  dueños  si  pudieran  ser  hallados 
éstos,  y,  en  caso  contrario,  para  invertirlos  en  usos  pia- 
dosos. 
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Este  fué  un  golpe  terrible  para  los  israelitas  vascos, 
puesto  que  patentizaba  el  fin  que  les  movía  al  relacionar- 
se con  los  cristianos,  y  estimulaba  á  éstos  A  no  liarse  de  tan 
interesados  vecinos.  Es  cierto  que  no  bahía  otros  medios 
de  comunicación  social  entre  los  individuos  de  ambas  ra- 
zas; porque,  encerrados  los  judíos  en  sus  aljamas  cercadas 
de  altos  muros,  no  hacían  pública  su  manera  de  vivir  en 
cuanto  á  las  interioridades  domésticas,  practicando  sus  ri- 
tos mosaicos  y  ejerciendo  la  poligamia,  no  obstante  la  pro- 
hibición señalada  en  el  libro  sagrado  del  Levítico,  de  con- 
traer matrimonio  dentro  de  los  grados  de  parentesco  pres- 
critos en  el  mismo;  peio  podían  tener  cuantas  mujeres 
pudiesen  gobernar,  no  pudiendo  desamparar  á  ninguna, 
sin  desamparar  á  todas;  conservaba  el  padre  dentro  del 
hogar  domestico  su  extremada  autoridad,  á  tenor  de  la 
memoria  que  guardaban  de  las  costumbres  patriarcales; 
autoridad  que  obtenía  el  hijo  cuando  contraía  matrimo- 
nio, si  bien  no  quedaba  del  todo  emancipado  de  la  pater- 
na, respetada  hasta  la  tumba.  Al  cumplir  los  veinte  años 
cobraba  el  varón  respecto  de  la  aljama  los  privilegios  de 
la  mayoridad,  y  en  tal  concepto  figuraba  ya  en  la  capita- 
ción, considerado  desde  aquel  momento  como  vasallo,  ora 
del  Rey,  ora  de  los  maestres,  prelados  y  magnates,  para 
todo  linaje  de  servicios. 

Tales  condiciones  hacían  que  la  raza  hebrea  se  acre- 
centase extraordinariamente,  y  creciesen  por  lo  tanto  los 
tributos  que  había  de  pagar  á  sus  señores;  pero  no  mejo- 
raba por  este  concepto  su  situación  social  en  medio  de  un 
pueblo  que  veía  con  malos  ojos  la  multiplicación  de  la 
raza  deicida.  El  pueblo  cristiano  odiaba  al  israelita  consi- 
derándole abyecto  y  miserable,  atento  únicamente  á  su 
propio  negocio,  sin  creerle  nunca  bajo  su  palabra,  sin 
concederle  un  sentimiento  digno  y  noble,  antes  al  contra- 
rio, viendo  siempre  en  el  judío  al  l'alsario,  al  pérfido  y  al 
hipócrita.  Sin  perjuicio  de  lo  que  diremos,  al  tratar  de  la 
influencia  política  de  los  hijos  de  Judáh  en  el  pueblo  vas- 
co, séanos  lícito  traer  aquí  á  colación  un  documento  curio- 
sísimo, que  indica  del  modo  más  expresivo  el  concepto 
que  el  israelita  merecía  á  sus  cohabitantes,  eu  materia  de 
honradez  y  fidelidad.  Tal  es  el  famoso  Juramento  del  Ju- 
dio, que  aparece  cu  el  Fuero  (jeneral  de  Navarra  (Lib.  II, 
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tit.  VII,  cap.  III),  publicado  en  la  segunda  luitad  del  siglo 
XIII,  y  que,  cualquiera  que  sea  su  compilador,  no  puede 
negarse  que  demostró  cumplidamente  el  concepto  que 
merecían  á  los  cristianos  los  hijos  de  Israel  y  el  grado  de 
estimación  social  que  éstos  se  habían  granjeado  con  su 
grosera  conducta.  Al  verificarse  un  juicio  entre  dos  indi- 
viduos de  ambas  razas,  al  cristiano  le  bastaba  jurar  senci- 
llamente según  la  fórmula  establecida  en  los  casos  respec- 
tivos, pero  al  judío  se  le  obligaba  á  jurar  según  la  ignomi- 
niosa y  degradante  fórmula  que  copiamos  á  continuación: 

^Di  tu,  ludio,  ¿cómo  has  nompne?— H. 

» — luras  tu  a  este  Xpiano  que  dizes  verdat,  o  dreito 
por  aqueilla  demanda  que  eill  te  íizo,  &  tu  disist  de  non? 
— luro. 

» — luras  por  el  Domino  Dios  Padre  poderosso,  que  fizo 
Cielo,  &  tierras.  Mar,  &  abismos,  Angeles,  Arcángeles, 
Tronos,  &  Dominaciones,  Principatus,  &.  Potestates,  Che- 
rubin,  ct  Seraphin,  &  todas  las  Virtudes  qui  hi  son?  —luro. 

> — luras  por  aqueill  Dios  que  se  apáreselo  a  Moyssen 
en  el  Mont  de  Sinay,  en  flama,  &  dixoli:  Yo  so  qui  so,  & 
no  hay  otro  Dios;  &  por  el  Sábado  que  tienen  fillos  de  Is- 
rrael,  pues  fueron  librados  de  la  captividat  de  Egipto,  & 
por  el  mana  que  Dios  lis  imbiaua  de  Cielo  a  tierra  ii'el 
desierto,  &  por  el  Sancto  Tabernáculo  que  fizo  Moisses  a 
Domino,  &  por  l'altar  de  la  tierra,  que  fizo  lacob,  á  por 
la  Glesia  &  maraveillas  que  vido  lacob? — luro. 

» — luras  por  el  Sancto  Sacrificio  que  Aaron  et  sus  fi- 
xos  sacrificaron  en  el  Tabernáculo,  &  por  el  Arca  que  es- 
taba en  el  Tabernáculo,  ife  la  verga  de  Moissen,  &  por  las 
Tablas  de  Marmor,  en  que  Dios  escrivio  la  Ley,  it  por  los 
cinco  libros  de  Moissen,  que  es  dito  atora,  &  por  los  vier- 
vos,  &  diez  mandamientos  que  Dios  vos  mando  custodir, 
&  guardar,  aquesto  es:  Non  faras  idola  ninguna;  nin  nui- 
11a  imagen;  amaras  a  Dios  de  todo  tu  corazón,  &  voluntad, 
&  a  tu  próximo,  asi  como  a  ti  mismo:  curiaras  el  sábado: 
honraras  padre  &  madre:  non  mataras:  non  dirás  falso 
testimonio:  non  te  periuraras:  non  furtaras:  non  fornica- 
ras: non  cubdiciaras  muiller,  nin  nuylla  ren  de  tu  próxi- 
mo, ¿luras? — luro. 

» — ¿luras  por  el  templo,  que  el  Rey  Salomón  edifico  a 
Domino  en  lerusalem,  &  por  el  Sacrificio  (lue  hi   sacrifi- 
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carou  Reyos  &  Sacerdotes,  &  por  la  Santa  ley  (juo  Tcro- 
mias  vos  restauro,  &  por  el  Santo  fuego  que  del  cielo  vino, 
&  por  el  Cántico  que  fizieron  los  fixos  de  Isrrai'l,  &  por  el 
mandamiento  que  vos  fizo  Moissen  quando  subió  al  mont 
de  Sinay  por  la  Santa  ley,  &  por  la  Espelunca  dobla  que 
dizen  Stegrarissimor,  do  Moissen  &  los  Patriarcas  fueron 
enterrados  en  la  piedra  de  Oréb? — luro. 

> — luras  por  el  dito  Adonay,  Sabaoth,  que  fizo  dia  & 
nuit,  Sol  &  Luna  &  Estrellas,  &  fizo  siete  dias,  &  en  el 
seteno  folgo;  &  crio  a  Adán,  &  formo  a  Eua,  &  los  pusso 
en  Paraisso,  &  salvo  a  Noe  del  diluvio,  &  sus  fixos,  &  fun- 
do la  Mar,  &  li  dio  términos,  diciendo:  Ata  aqui  venran 
tus  ondas  inflantes,  &  aqui  te  (jucbrantaras? — luro. 

> — ¿luras  por  los  tres  Patriarcas  ílabraham,  Isaac,  Ja- 
cob &  por  los  doze  Profetas  qui  anunciaron  el  avenimien- 
to de  Domino  Dios:  Samuel,  Isaías,  leremias,  Eszequias, 
Daniel,  lool.  Amos,  Abdias,  lonas,  Miclieas,  Naun,  Aba- 
cuc,  Sofonias,  Ageus,  Zacarías,  Moyses,  lossue,  Aron,  Da- 
vid, &  por  todos  los  Profetas,  que  anunciaron  el  aveni- 
miento de  Messias,  qui  est  Domino  Dios  Salvador,  &  por 
la  Santa  Ciudad  de  lerusalem,  ^S;  por  la  Santa  Sinagoga, 
on  que  tu  adoras,  &  por  la  cabeza  de  tu  Rabbi? — Di:  Turo. 

«Agora  te  coniuro,  ludio,  por  todas  las  palabras  que  tu 
has  iurado,  que  digas  verdal,  &  non  iures  en  falso  por  el 
Sancto  Nombre  de  Dios,  Eloin,  Adonay,  Sabaoth;  &  si 
mientes,  venga  sobre  ti  la  su  yra,  &  fágate  fambre,  &  set, 
angustia,  rencura  &  dolor. — Di:  Amen. 

«Et  si  mientes  o  niegas  verdat,  cayante  los  cabellos  de 
la  tu  cabeza,  de  la  barba  &  de  las  ceias,  efe  pierdas  la  lum- 
bre de  los  oios,  &  echet'  Domino  Dios  en  tierra,  en  que 
ninguno  non  habita,  entre  gente  que  non  te  cognoscan, 
&  fiergate  Dios  de  plaga  mala,  &  sarna,  &  podredura;  pu- 
drates  el  tu  aliento  de  tu  boca,  &  tornes  gafiente,  &  sias 
coutreito,  &  sordo,  &  siego. — Di:  Amen. 

«Plantes  viña,  &  non  comas  deilla  si  mientes;  lo  que  tu 
ganes  et  ganaras,  coman  los  bornes  estrainos;  &  ansi  fillos 
&  nietos  que  de  tus  lomos  iscan,  o  de  tu  serán,  vayan 
siempre  a  zaga;  &  el  Dios  (]ue  nunca  mentio,  ni  mentira, 
destruya  a  ti,  &  a  tu  casa,  &  siempre  lo  ayas  irado,  si 
mientes. — Di:  Amen. 

« — Si  mientes  o  iuras  falso,  seqúense  tus  manos  &  po- 
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drezcaii  tus  brazos;  dolor  rabioso  se  vuelva  en  tus  ¡^iicssos, 
&  podreseau  tus  varoniles  miembros;  &  cayante  berbezo- 
nes  buillentes;  &  si  algunos  nazieren,  o  han  de  ti  a  nazer, 
sean  ciegos,  efe  sordos,  &  mancos,  et  coixos,  &  sean  en  es- 
carnio de  todo  el  Pueblo,  &  mueran  gafos. — Di:  Amen. 

«Aqueill  Domino  Dios,  qui  vedo  que  por  su  Sancto 
nompne  non  iurasses  mentiendo,  &  que  non  quiso  esca- 
timar nin  puntos  de  mentiras,  eill  te  confonda,  &  te  des- 
truya, si  mientes;  seas  perdido  de  Sinagoga  de  A  ron,  de 
la  ley  de  curiar  Sábado,  de  Circuncisión,  &  de  Purifica- 
ción en  el  sieglo;  &  descienda  sobre  ti  verguilla  mala  del 
Criador,  assi  como  eu  aqueillos  que  fizicron  &  adoraron 
el  bezerro  en  Oreb;  et  sórbate  la  tierra,  como  sorbió  a 
Datan  &  a  Biron,  varones  traidores  &  sodomiticos;  &  seas 
escomungado  de  la  ley  de  Moyssen,  &  no  ayas  part  en  las 
benedictiones  que  mando  Domino  bendecir  sobre  el  Munt 
de  Garisim,  &  vengan  sobre  ti  todas  las  maldiciones  que 
íneron  al  Mont  de  Ebal.  — Di:  Amen. 

«Si  mientes  ó  te  periuras,  seas  maldito  en  casa«,  en  vi- 
llas, en  campos  o  en  quantos  logares  fueres  o  andidiere?: 
ayas  muiller,  &  otros  iagan  con  eilla;  el  fruto  de  tu  tierra 
&  de  tu  vientre  sea  maldito;  fagas  casa,  nunca  habites  en 
eilla;  siembres  muito,  &  coias  poco:  langosta  &  aves  ma- 
las te  coman,  &  déte  Dios  corazón  espantadizo,  &  alma 
plena  de  terror:  la  amor  que  te  han  tus  parientes,  tórnese 
en  aborrescimiento;  &  assi  te  hayan  todos  encalzado,  co- 
mo el  gavillan  fambriento  va  de  zaga  de  los  passaricllos; 
&  fagan  esta  iura: — «Herem  sea  tu  vida:  muert  subitanu 
venga  sobre  ti,  &  a  tu  cuerpo,  &  la  su  memoria  non  coia 
la  tierra;  mas  canes  &  aves  lo  coman  sobre  la  tierra.»  E 
luelgate  Dios  el  sesso  de  tu  cuerpo,  &  la  memoria;  llovien- 
do oíos  non  veas;  oreias  hoviendo  non  oyas;  lloviendo 
manos  non  prendas,  nin  fagas  proveitos;  tiemblete  el 
cuerpo  si  mientes,  .S:  niegas  sobre  ti,  ¿v:  entre  en  tu  casa 
tal  ruina  que  ninguno  de  vos  non  remainga;  &  non  creas 
tu  vida  de  una  hora  a  otra,  &  pierdas  tu  ley,  &  torneste 
pagano,  &  seas  pedreado  como  un  fixo  de  un  Ihiermin. 
— Di:  Amen. 

« — Si  mientes  o  iuras  falso,  tus  ti.KOs  comas  assados  ¿t 
cochos  por  fambre,  &  tu  frenta  con  todo  lo  que  combias; 
le  entre  dolor  de  vientre  i]ue  tiembles,  &  infles,  &  mueras. 
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El  Dios  Adouay,  Sabaoth,  Alfa  &  Oiuega  &  Seraiuint, 
Amador  de  Justi(,'ia,  el  qiii  al  Rey  David  dixo  que  eill 
dispeidría  los  que  mentira  iurassen,  eill  faga  de  ti  demos- 
tranza  buey  quo  si  mientes,  el  dia  que  te  viene  en  aína 
soma  arriua,  perdido  lo  ayas:  &  quemen  tus  guessos  &  tu 
alma  de  dia  &  de  noche,  &  non  te  mengue  anzeui  mala 
ventura. — Di:  Amen. 

« — luras  encara  tu,  ludio,  por  Messias,  que  es  dito 
Xpus  untado,  &  por  el  dia  de  Salvación  que  vos  deill  es- 
perados, sin  mentira,  o  en  falso  iurar  Arruih  atha  nupi 
angnera,  aquesto  es:  maldito  seas  de  la  boca  de  Dios  fuert; 
&  maldito  seas  de  Eli,  Helei,  Eloiu,  Adonay,  Sabaoth, 
Saday  &  Ebreos,  Diel,  Elim,  Carca,  Orquereli,  Eli,  Ereye, 
Derainatay,  Mathery  sot  tram  Umien  Im,  Alfa,  &  Omega, 
&  postremero  perdurable  varón:  manut  trechel  fares, 
splendor,  maraveilloso  conseillo,  maldito  seas  de  Angeles, 
&  Archangeles  Michael,  Raphael,  Urriel,  Graviel,  Tubel, 
Baracbiel,  Sarfiel,  Anauiel;  maldito  seas  de  Domino  po- 
dient  de  los  abismos  fiessarat  aseneij  e  ye,  por  el  qual 
nompnado  todas  cosas  tremen,  triembles  iS:  cayas  en  esta 
hora,  si  falso  o  con  eugaino  iuras  o  mientes.  Vay,  &  guar- 
da esta  seinal  de  Salomón,  &  de  Maymon,  tu  podero- 
so Rey. 

€ — Si  mientes,  o  te  periuras  en  falso,  tus  parientes  di- 
dan  a  ti  apautnl;  &  criebes  por  medio  de  tu  vientre,  & 
pierdas  la  luz  de  tus  oios:  desagora  cayas  en  tierra,  tai- 
llete  Dios,  &  derroquete  Domino,  que  dixo:  «El  Cielo  es 
mi  sedieilla,  la  tierra  estaie  de  mis  piedes»;  &  fiergate 
agora  el  Ángel  qui  quebranto,  luytando,  a  lacob  la  pier- 
na, &  en  r  ora  le  dixo:  «Mas  non  seras  clamado  laeob, 
mas  Isrrael»;  &  el  Domino  Adouay  Sabaoth  te  ite  en  tal 
perdigión,  como  a  vuestros  parientes  de  las  doze  Tribus, 
que  Titus  &  Vespasianus,  dos  Reyes  moros  (!!!)  itaron  en 
las  naves  por  la  mar,  sines  remos,  ond,  por  fambre,  ho- 
bieron  a  comer  lur  frenta,  &  oviestes  a  nacer  de  otras 
mujeres,  &  non  de  indias,  mas  de  moras. — Di:  Amen. 

« — Evay,  iudio,  que  iuras:  guarda  la  seiuall  de  tu  pena, 
caldera  de  infierno,  &  oilla  de  confusión,  &  de  tu  espe- 
ranza, seinall  de  tu  sinagoga,  tu  térra  judeorum.  Aqui  en 
medio  escrivi  tu  nompne,  &  si  tuerto  tienes,  o  mientes 
por  la  trayciuu  &  muert  que  tus  parientes  fizieron  a  lesu 
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Xpo.  el  profeta,  sin  culpa  delaut  Pilato,  &  dixieron  & 
clamarou: — «La  su  Sangre  sea  sobre  nos  &  sobre  nues- 
tros fillos»,  &  discenda  tu  sangre,  &  corra  por  tus  pies,  & 
cambas  a  juso;  &  abrásete  el  cuerpo  en  esta  hora,  si 
mientes;  &  sean  malditos  tus  pelos,  tu  cabeza,  tu  fruent, 
tu  cara,  tu  cueillo,  tus  espaldas,  tus  brazos,  tus  manos, 
tus  pies,  tu  vientre,  tus  paitos,  tus  lomos,  tus  piernas,  tus 
cambas,  tus  ungías. — Di:  Amen. 

€ — Otrossi:  ludio  porfiosso  &  fornezino,  de  gentes  es- 
trainas  &  non  de  ludios,  estos  nompnes  SÜeija  Acrezon  e 
los  otros  en  medio  deillos  escrivi  tu  nombre;  &  por  la 
virtud  deillos  ábranse  tus  miembros,  &  vienga,  &  des- 
cenda  tu  flor  por  tus  cambas,  si  mientes. — Di:  Amen. 

€ — Et  tu  ludio,  de  palabra  pérfida,  &  endurida,  que 
estas  sin  Rey,  &  senes  Obispos  untados,  &  senes  cascun 
Capeillano,  segund  tu  mala  ere3'en(^a  &  en  tierra  poluta, 
guarda  tu  figura  de  térra  ludeorum,  &  el  tu  culuebro, 
que  los  parientes  alearon,  &  las  turmas  de  tu  Rey  Ama- 
yon,  &  de  Astaroth,  &  de  Betala,  colgadas  en  el  aire,  qui 
vos  solian  dar  respuestas;  trastórnente  tu  coravon,  &  tu 
cuerpo,  &  te  fagan  dizir  la  verdat  antes  de  tu  fin,  &  si 
mientes  &  has  iurado  falso  o  mentido  antes  de  tu  fin. — 
Amen.» 

Esta  humillación,  por  la  que  se  hacía  pasar  á  los  ju- 
díos en  cualquier  juicio  que  tuvieran  con  cristianos,  tenía 
que  engendrar  en  ellos  un  odio  á  muerte,  que  disimula- 
ban arteramente  hasta  que  llegase  la  ocasión  de  traducir- 
lo en  hechos  positivos.  Y  la  ocasión  se  presentó,  aunque 
no  con  los  síntomas  favorables  que  ellos  apetecían.  Al 
morir  en  1274  el  Rey  D.  Enrique,  el  Gordo,  sucesor  de 
D.  Teobaldo  II,  su  hermano,  estallaron  las  discordias  que 
de  antiguo  dividían,  más  que  los  muros,  á  los  ciudada- 
nos de  la  Navarrería  de  Pamplona  y  á  los  moradores  del 
Burgo  de  San  Cernin  y  San  Nicolás,  obligando  á  la  Rei- 
na viuda  D.-''  Blanca  á  buscar  asilo  en  la  corte  del  Rey  Don 
Felipe  de  Francia,  bajo  cuya  protección  puso  á  su  tierna 
hija  D.*  Juana.  En  aquella  terrible  sublevación,  que  tan 
cara  costó  al  gobernador  D.  Pedro  Sanehiz  de  Montagut 
y  tan  de  relieve  puso  las  excelentes  cualidades  del  caba- 
llero francés  Eustaquio  de  Bellamarca,  los  hijos  de  Ju- 
dáh,  unidos  á  los  de  la  Navarrería,  cometieron  toda  suer- 
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te de  violencias  y  desafueros,  llevando  más   de  una  veZ 
el  robo,  el  incendio  y  la  muerte  al  Burgo  de  San  Cernin, 
sin  perdonar  en  su  destructor  enojo  las  viñas  y  heredades. 

No  conocieron  en  esta  ocasión  los  judíos  el  terreno  que 
pisaban.  Traidores  y  felones,  Jalsos  y  glotones,  según  los 
apellida  el  poeta  Guillermo  de  Aneliers,  no  pensaron  más 
que  on  la  ganancia  que  podían  sacar  del  río  revuelto  de 
los  cristianos,  sin  discurrir  que  al  voltear  la  rueda  de  la 
fortuna  podían  caer  sobre  ellos  mayores  calamidades. 
Sitiada  la  Navarrería  en  1276  por  un  poderoso  ejército  al 
mando  de  Bellamarca,  fué  entrada  á  saco  con  horrible 
carnicería,  dominaron  en  ella  el  incendio  y  la  muerte,  y 
la  judería  fué  víctima  del  más  espantoso  exterminio,  en 
que  pereció  con  su  sinagoga,  sus  sacerdotes  y  sus  rique- 
zas casi  toda  la  generación  hebrea.  Justo  castigo  de  la  in- 
discreta conducta  que  observaron  sus  individuos  al  la- 
dearse por  una  de  las  banderías  de  cristianos. 

La  judería  de  Pamplona  no  fué  reconstruida  hasta  el 
año  1336,  pero  durante  este  largo  espacio  de  tiempo  no 
permanecieron  inactivas  las  demás  aljamas  del  país  vas- 
co, y  lo  que  no  podía  hacer  la  sinagoga  capital,  lo  suplie- 
ron con  ventaja  las  de  Estella,  Tudela,  Viaua,  Funes  y 
otras  de  menor  importancia,  no  obstante  los  apremios 
que  adoptaron  los  monarcas  de  la  casa  de  Francia  para 
esterilizar  la  actividad  de  los  hebreos  y  quebrantar  sus  ri- 
quezas. Solamente  D.  Luis  Hutin  se  mostró  más  favorable 
á  los  judíos,  llegando  á  declarar  en  un  documento  públi- 
co que  los  tomaba  bajo  su  protección  y  haciéndoles  varias 
concesiones;  de  cuya  actitud  se  valieron  los  hijos  de  Ju- 
dáh  para  seguir  su  camino  de  atesorar  dineros  y  de  in- 
miscuirse en  los  negocios  de  sus  convecinos  por  medio 
de  préstamos  en  moneda  y  en  trigo,  de  compras  y  dona- 
ciones en  su  favor.  Pena  profunda  causa  ver  el  gran  nú- 
mero de  escrituras  existentes  en  nuestros  archivos,  rela- 
tivas á  dinero  tomado  á  los  judíos  en  el  siglo  XIV.  Caba- 
lleros ó  infanzones,  clérigos  y  seglares,  hombres  y  muje- 
res caían  á  porfía  en  las  garras  de  los  judíos  y  judías  pa- 
ra obtener  dineros.  Personas  tan  eminentes  como  D.  Juan 
Póriz  de  Arróniz,  Pedro  Ibáñez,  hijo  del  Baile  de  Pam- 
plona D.  Juan  Ifiiguez;  D.  Juan  Martíniz  de  Medrano  y 
sus  hijos,  señores  de  Sartaguda;  D.  Rodrigo  Díaz,  abad  de 


-2U  — 

Piedramillera  y  canónigo  de  Calahorra;  el  caballero  don 
Juan  Périz  de  Arbeiza,  alcalde  mayor  de  la  Corte  de  Nava- 
rra; el  Monasterio  de  San  Cristóbal,  junto  á  Ezcaba,  el  con- 
cejo de  Sesma  y  hasta  el  mismo  Tesorero  real  Guillen  le 
Soterel,  todos  caían  en  manos  de  los  hijos  de  Judáh,  que 
se  hombreaban  con  tan  nobles  personas,  prestándoles  con 
un  interés  de  cinco  por  seis  anual,  y  obligándoles  á  sus- 
cribir á  ciertas  condiciones  sobradamente  humillantes, 
indignas  de  ser  sufridas  por  cristianos,  ya  que  fuesen 
propias  de  judíos.  Y  si  bien  en  esta  época  el  pueblo  enar- 
decido y  harto  se  levantó  como  una  terrible  tormenta  y 
descargó  el  odio  que  tenía  guardado  contra  los  hijos  de 
Judáh,  en  las  matanzas  de  Estella,  Tudela,  Funes,  San 
Adrián  y  otros  puntos,  como  diremos  luego,  es  lo  cierto 
que  durante  cerca  de  un  siglo  (127G  137U)  señorearon  co- 
mo dueños  absolutos  de  la  riqueza  del  reino  Judáh  Levi 
y  su  hijo  Ahraham,  Juseph  Calahorra,  Nazan,  Mirón  y 
Juseph  de  Bergerach,  Juseph  y  Ahraham  EzquetTa,  Mirol 
Francés,  Salomón  Levi,  Juseph  y  Ezmel  de  Ablitas,  Abra- 
ham  Jaje,  Azach  Aboljada,  Genio  Evenayon,  Juseph  En- 
cabe y  otros  muchos  ricos  y  poderosos,  que  gracias  á  su 
actividad  logran  reconstituirse,  alcanzan  del  Gobernador 
D.  Salhadin  de  Angleura,  en  1336,  terreno  para  edificar  la 
judería  de  Pamplona,  y  no  bastándoles  el  sitio,  comisio- 
nan á  Saúl  Levi  y  Azach  Aboljada  para  comprar  una  por- 
ción de  casas.  En  1276  apenas  quedó  un  judío  en  Pam- 
plona; "en  1329  fueron  destruidos  en  su  mayor  parte  los 
de  las  otras  merindades;  en  1368  alcanzan  ya  solamente 
en  Navarra  mil  cabezas  de  familia,  que  pagan  al  Rey 
una  pecha  anual  de  12.000  florines. 

Y  es  de  observar  que  en  lo  restante  del  territorio  vasco 
apenas  se  nota  la  existencia  de  los  israelitas,  ni  se  con- 
servan documentos  para  estudiar  su  condición  social  en- 
tre los  cristianos.  Lo  cual  confirma  la  idea  que  tenemos 
de  aquéllos,  y  hemos  apuntado  varias  veces,  de  que  la 
raza  judiega  no  tenía  más  anhelo  que  allegar  riquezas 
por  medio  de  las  cuales  escalara  la  dominación  que  am- 
bicionaba en  lodo  orden  de  cosas.  Y  para  ello  se  hacía 
necesario  vivir  cerca  de  la  Corte,  ó  en  los  puntos  en  que 
ésta  solía  tener  asiento,  para  poder  merodear  á  su  gusto 
y  sacar  partido  de  las  exigencias   que  lleva  consigo  el 
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acompafiatnieiito  de  los  grandes.  Así  se  ve  que,  fuera  de 
las  juderías  de  Vitoria  y  Viliabuena,  cuya  capitación  en 
1294  acusaba  una  menguada  existencia,  no  sólo  en  las 
regiones  de  Guipúzcoa,  Álava  y  Vizcaya,  sino  en  territo- 
rios del  mismo  reino  de  Navarra,  como  el  Baztán,  Berti- 
zarana,  Aézcoa,  y,  en  general,  toda  la  Montaña,  apenas 
se  nota  más  paso  de  judíos  que  el  de  los  encargados  de 
recoger  las  pechas  y  tributos  reales,  lo  cual  sabían  hacer 
á  maravilla;  pero  no  resultan  documentos  de  préstamos 
ni  de  exacciones  usurarias  en  los  valles  referidos,  por- 
que no  se  prestaban  á  ello,  ó  por  su  carácter  natural  ó 
por  su  desahogada  situación,  de  menos  exigencias  que 
los  pueblos  próximos  á  la  mansión  real;  y  en  regiones 
como  Vitoria,  por  la  natural  ojeriza  que  guardaban  á  los 
hijos  de  Judáh,  contra  quienes  pedían  y  obtenían  del 
Rey  D.  Alfonso  el  Onceno,  en  1332,  «que  los  de  Vitoria 
ovieron  de  uso  e  costumbre  de  luengo  tiempo,  seyendo- 
les  siempre  goardado,  que  los  judíos  que  morasen  en  la 
villa  uin  en  otro  logar,  que  non  fagan  cartas  de  debdas 
sobre  los  cristianos  vecinos  dende,  et  que  si  las  fi(;iéren, 
que  non  valan>. 

Así  se  explica  que  ni  en  tiempos  de  prosperidad  ni 
en  circunstancias  azarosas  adelantaran  en  intimidad  las 
relaciones  sociales  de  cristianos  y  judíos  en  el  país  vasco. 
Innumerables  son  los  documentos  que  poseemos  relati- 
vos á  mercedes  concedidas  por  D.''  Juana,  D.  Carlos  II  y 
D.  Carlos  III  á  los  hijos  de  Judáh,  en  atención,  según  se 
dice  en  aquellos,  á  sus  servicios,  ó  acaso  para  retenerlos  en 
su  reino  y  aprovecharse  de  su  inteligente  actividad;  mer- 
cedes de  que  los  israelitas  se  aprovecharon  para  subir  á 
su  mayor  pujanza  y  valimiento,  sobre  todo  en  tiempo  del 
último  de  dichos  monarcas;  pero  estas  consideraciones 
no  pesaron  en  el  ánimo  de  los  vascos  lo  suficiente  para 
simpatizar  con  la  raza  proscripta.  El  pueblo  no  quiso 
nunca  á  los  judíos,  y  si  en  el  terreno  social  se  codeó  con 
ellos,  debido  fué  á  la  ley  de  la  necesidad  que  le  obligaba 
á  acudir  á  ellos  en  sus  apuros  pecuniarios;  pero  no  parti- 
cipó jamás  de  sus  cualidades  de  raza  ni  mezcló  su  san- 
gre con  la  sangre  hebrea,  á  la  quo  consideró  siempre  de 
condición  ignoble;  ni  influyó,  por  último,  la  existencia  de 
los  hijos  de  Judáh  en  el  país  vasco,  por  espacio  de  tantos 
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siglos,  en  las  costumbres  ni  en  el  modo  de  ser  de  los  na- 
turales del  nobilísimo  país  vasco,  cuj'a  educación  social 
estaba  basada  en  la  nobleza,  en  la  hidalguía,  en  la  gene- 
rosidad, en  la  franqueza,  prendas  genuinas  de  la  Euska- 
ria,  desconocidas  de  los  advenedizos  calculistas  que  un 
crimen  nefando  y  execrable  arrojó  á  nuestra  tierra,  y  cu- 
ya vida  sólo  pudo  hacerse  algo  llevadera  merced  á  la  pro- 
verbial hospitalidad  de  nuestros  mayores. 

Veamos  ahora  la  iníiuencia  que  alcanzaron  en  el  terre- 
no religioso. 


RSE^^E^a^a^^í^R^^^^^^^^^^ 


II 


A  tenaz  obstinación  que  los  hijos 
de  Judáh  han  tenido  al  través  de 
las  edades,  en  no  reconocer  á  Jesu- 
cristo, nuestro  Señor,  por  verdade- 
ro Mesías,  no  significa  en  ellos 
convicción  profunda  en  la  divini- 
dad de  su  religión,  ni  mucho  me- 
nos verdadero  celo  por  la  realiza- 
ción de  sus  esperanzas  en  el  terre- 
no espiritual,  sino  más  bien  un 
egoísmo  grosero,  basado  en  sus 
tradiciones  particulares,  y  un  exce- 
sivo rebajamiento  en  el  orden  intelectual,  que  les  impide 
abrir  los  ojos  del  alma  á  la  luz  de  las  verdades  [del  cris- 
tianismo. El  engreimiento  que  llenaba  el  corazón  de  la 
raza  judiega  por  haber  sido  la  privilegiada  por  Dios  por 
espacio  de  tantos  siglos,  llegó  á  formar  en  sus  individuos 
una  segunda  naturaleza,  que  les  hacía  creerse  superiores 
á  todos  los  demás  de  la  tierra  é  indispensables  para  rea- 
lizar la  obra  de  Dios,  que  sin  necesitar  de  los  hombres 
se  sirve  de  ellos  siempre  que  lo  reclaman  los  fines  de  su 
Providencia  inefable.  En  virtud  de  este  engreimiento 
sintieron  obscurecerse  su  inteligencia  y  no  pudieron  ja- 
más, salvas  raras  excepciones,  conocer  la  relación  que 
existe  entre  el  Antiguo  y  el  Nuevo  Testamento,  entre  el 
carácter  de  los  vaticinios  mesiánieos  y  su  efectiva  reali- 
zación; conocían  la  benignidad  de  Dios  anunciándose  co- 
mo Libertador  del  humano  linaje,  pero  le  esperaban  co- 
mo un  príncipe  poderoso,  que  por  la  fuerza  de  sus  armas 
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y  por  la  fama  de  sus  conquistas  levantaría  á  la  raza  de 
Judáh  sobre  todas  las  naciones  del  mundo;  veíanle  anun- 
ciado como  sumo  sacerdote  y  restaurador  del  culto  del 
Señor,  pero  no  sabían  comprender  que  pudiera  revelarse 
á  los  hombres  como  un  niüo  en  Belén,  como  un  sabio 
en  el  templo  de  Sion,  como  un  médico  curando  á  los  en- 
fermos y  endemoniados,  como  un  Redentor  que,  cargado 
con  la  cruz  de  los  pecados  del  mundo,  pasa  por  la  calle 
de  Añaargura  y  suÍdc  al  Calvario  á  ofrecer  á  su  Eterno 
Padre  un  sacrificio  de  infinito  valor  en  aquel  infame  pa- 
tíbulo, para  abrir  á  los  hombres  las  puertas  del  cielo. 
Cristo  Jesús,  Salvador  del  mundo,  no  recibió  de  su  Eter- 
no Padre  la  misión  de  conquistar  imperios  al  filo  de  la 
espada,  ni  la  de  formar  guerreros  que  le  sostengan  con 
la  fuerza  de  las  armas;  no  vino  tampoco  á  formar  esta- 
distas ni  filósofos;  vino  á  hacer  cristianos,  esto  es,  solda- 
dos de  un  Rey  pacífico,  cuyo  imperio  es  el  amor  y  cuyo 
trono  es  la  Cruz  bendita,  emblema  de  la  reconciliación 
de  Dios  con  los  hombres  y  puente  sagrado  que  une  la 
tierra  con  el  cielo;  vino  como  un  eaeauzador  de  los  afec- 
tos del  corazón  humano,  como  un  libertador  del  entendi- 
miento de  los  hombres,  como  un  padre  amoroso  que 
después  de  pagar  el  rescate  de  sus  hijos  cautivos  les  da 
su  propio  Cuerpo  y  Sangre  preciosa  en  alimento  y  comi- 
da, en  el  augusto  Sacramento  del  Altar,  como  viático  du- 
rante su  peregrinación  por  este  valle  de  miserias,  y  como 
prenda  de  un  reinado  por  amor  en  el  mundo,  presagio 
de  un  reinado  inefable  de  gloria  en  el  cielo. 

Durus  est  hic  sermo,  decían,  ¿quis  potest  eiim  audire? 
Apegados  á  la  carne  y  á  la  sangre  los  hijos  de  Israel,  no 
llegaban  á  comprender  la  sublimidad  de  este  reinado  de 
amor,  en  todo  superior  al  de  las  fuerzas  materiales;  no 
les  resultaba  para  Mesías  aquel  hombre  extraordinario, 
que  les  predicaba  la  caridad  y  el  penlón  de  las  injurias; 
que  vivía  como  pobre  y  humilde;  que  despreciaba  la 
opulencia  y  se  trataba  con  publícanos  y  pecadores;  que 
no  se  dignaba  abrir  sus  divinos  labios  en  presencia  de 
Herodes,  y  conversaba  familiarmente  con  la  arrepentida 
de  Magdalo;  que  apostrofaba  á  los  escribas  y  doctores  de 
la  Ley,  y  hablaba  amoroso  á  un  ladrón  manifiesto;  que 
en  vez  de  presentarse  al  mundo  con   el  esplendor  de  la 
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realeza,  aparecía  cubierto  con  un  guiñapo  en  el  balcón 
de  Pilatos,  y  después,  desnudo  y  clavado  en  una  Cruz 
afrentosa  en  la  cima  del  Gólgota,  cubierta  su  divina  ca- 
beza con  una  corona  de  espinas.  ¡Ecce  liex  vester! 

Para  llegar  á  conocer  el  misterio  de  la  divina  realeza 
de  Jesús,  no  bastaba  el  talento  natural  ni  el  simple  co- 
nocimiento de  las  Escrituras;  era  y  es  necesario  el  auxi- 
lio de  la  Fe,  que  no  se  adquiere  por  sólo  el  esfuerzo  hu- 
mano, sino  mediante  la  gracia  de  Dios,  que  no  se  les  co- 
municaba por  la  dureza  de  sus  corazones.  Así  que  al 
desparramarse  los  hijos  de  Judáh  por  el  mundo,  después 
del  sacrificio  del  Calvario,  llevando  sus  cabezas  abruma- 
das por  la  sentencia  de  maldición  que  ellos  mismos,  con 
inconcebible  despecho,  pidieron  para  sí  y  para  sus  hijos, 
no  podían  hacer  alarde  de  celo  religioso,  ni  constituirse 
en  apóstoles  de  una  doctrina  que  había  cesado  para  de- 
jar el  campo  libre  á  la  buena  nueva,  sancionada  por  la 
muerte  del  divino  Sembrador.  No  podían  hacer  proséli- 
tos, como  no  los  ha  hecho  el  judaismo  en  el  trascurso  de 
tantos  siglos,  y  harto  harían  con  obtener  cierta  tolerancia 
de  los  cristianos  para  vivir  dentro  de  los  muros  de  sus 
aljamas,  aunque  siempre  con  el  recelo  de  ver  arrasados 
sus   edificios   por   la  animadversión  de  los   nazarenos. 

Y  tratándose  de  un  país  como  el  vasco,  que  tan  sin 
violencia  había  abrazado  la  fe  de  Jesucristo,  de  la  que 
nunca  había  apostatado,  antes  al  contrario,  conservaba 
con  tesón  indomable,  es  fácil  comprender  la  situación 
que  esperaba  á  los  hijos  de  Judáh  en  el  terreno  religio- 
so. Para  que  la  semilla  del  Evangelio  arraigara  en  este 
nobilísimo  suelo  no  había  sido  necesario  el  riego  de  las 
persecuciones  y  de  los  martirios;  para  que  se  conservase 
pura  ó  íntegra  no  fué  preciso  el  crisol  de  las  herejías; 
¿qué  influencia  podía  tener  entre  los  firmes  y  valerosos 
cristianos  de  Vasconia  la  presencia  de  una  raza  advene- 
diza y  errante,  sin  rey,  sin  reino,  sin  sacerdocio,  sin  altar, 
desprovista  de  celo  religioso  y  poseída  únicamente  de 
ambiciones  materiales,  sin  más  Dios  que  el  dinero,  sin 
más  anhelo  que  saciar  su  desmedida  codicia,  aspirando 
siempre  y  suspirando  por  el  reinado  de  la  raza  deicida, 
bajo  la  base  de  acaparar  todos  los  tesoros  del  mundo? 

Y  si  alguna  vez    se   mezclaron   con   lus  cristianos  en 
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asuntos  relativos  á  la  Fe,  contribuyeron  á  afianzarla  más 
en  el  corazón  de  los  vascos  y  á  patentizar  lo  que  éstos 
podían  esperar  en  tal  terreno  de  los  hijos  de  Judáh.  Una 
tradición  piadosa,  que  algún  autor  tan  poco  fidedigno 
como  el  P.  Argaiz  hace  remontar  nada  menos  que  al 
siglo  V  de  nuestra  era,  consigna  que  un  judío  de  la  villa 
de  Lerín  se  apoderó  cautelosamente  de  una  Hostia  con- 
sagrada, que  arrojó  al  pozo  de  su  casa.  Averiguado  el 
tremendo  sacrilegio,  organizóse  una  solemne  procesión 
que,  saliendo  de  la  iglesia  parroquial,  marchó  á  la  casa 
referida,  y  acercándose  á  la  boca  del  pozo,  vieron  todos 
que  las  aguas  subían  prodigiosamente  sosteniendo  al  San- 
tísimo Sacramento  hasta  la  altura  necesaria  para  que  el 
Sacerdote  lo  tomara  en  sus  manos,  sin  sefial  de  corrup- 
ción, y  le  condujera  en  triunfo  otra  vez  á  la  iglesia.  En 
memoria  de  este  milagroso  acontecimiento  se  celebra 
todos  los  años,  desde  tiempo  inmemorial,  en  la  villa  de 
Lerín  una  solemnísima  procesión  con  el  Santísimo,  al 
día  siguiente  de  Corpus  Christi,  y  en  todo  semejante  á  la 
de  este  día,  pasando  por  la  puerta  de  la  casa  en  que  se 
conserva  el  pozo  en  cuestión,  no  obstante  lo  preceptuado 
en  las  rúbricas  acerca  de  estas  solemnidades,  pero  con  la 
aquiescencia  de  los  Prelados  de  Pamplona,  que  siempre 
han  respetado  esta  fiesta  de  desagravios. 

Por  actos  como  este,  que  afortunadamente  no  abundan 
en  el  país  vasco,  se  comprende  la  vigilancia  que  siempre 
tendrían  los  cristianos  para  no  dejarse  sorprender  de  la 
mala  fe  de  los  israelitas  en  materia  tan  delicada.  En  cam- 
bio les  obligaban  á  someterse  á  ciertas  pruebas,  que  sólo 
podía  tolerar  el  rebajamiento  de  la  grey  judiega  y  su  in- 
moderado apego  á  los  bienes  temporales.  De  Enero  de 
1171  tenemos  una  escritura  otorgada  por  D.  Muza,  hijo 
de  B.  Alhofazan,  judío  de  Tudela,  comprando  una  vifia 
en  Estella  por  30  maravedises  lupinos  á  D.  Bruno  Corde- 
la y  su  familia,  obligándose  el  comprador  judío  á  pagar 
un  censo  anual  de  dos  sueldos  de  mergules  y  el  diezmo  á 
la  Virgen  del  Puy  de  Estella;  acto  que,  dado  el  fanatismo 
de  la  raza  judiega,  parece  debía  hacer  odioso  dicho  pago; 
y  como  si  esto  no  fuera  bastante,  se  fija  la  festividad  de 
Santa  María  del  raes  de  Agosto  para  entregar  la  cantidad. 
Miles  de  documentos  hemos  visto  eu  que  se  asigna  esta 
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fiesta  de  la  Asunción,  ó  la  de  San  Miguel  de  Septiembre 
como  plazo,  con  lo  cual,  además  de  testimoniarse  el  poco 
escrúpulo  que  tenían  los  judíos  en  materia  religiosa  para 
otorgar  sus  obligaciones  usurarias,  se  nos  priii)orciona  un 
argumento  teológico  para  probar  la  fe  constante  que  el 
pueblo  vasco  tuvo  acerca  de  algunos  puntos  de  nuestra 
religión,  y  la  práctica  de  consagrar  con  ciertas  solemnida- 
des algunos  artículos  en  que  no  babía  caído  la  definición 
dogmática  de  la  Cátedra  pontificia. 

Es  más:  en  infinidad  de  documentos  otorgados  por  ju- 
díos, no  sólo  se  bace  mención  de  ciertas  festividades  cris- 
tianas como  la  del  Nadal  ó  natividad  del  Señor,  la  Asun- 
ción de  la  Santísima  Virgen,  San  Miguel,  la  Cátedra  de 
San  Pedro,  etc.,  sino  que  aparece  firmada  por  los  hijos 
de  Judáh  en  ji'!/rfíe>ico  y  en  cristianego,  pero  siempre  al 
cómputo  de  los  cristianos,  y  expresando  el  año  del  ñas- 
cimiento  de  nuestro  seynnor  Jhesitchristo.  Testimonio  mag- 
nifico que  los  mismos  hijos  de  maldición  daban  del  ado- 
rable Redentor  del  mundo,  del  Mesías  prometido  á  sus 
progenitores,  y  cuyo  glorioso  advenimiento  se  esforzaban 
en  no  reconocer  en  castigo  de  su  crimen  deicida,  y  sin 
embargo  subscribían,  usando  de  la  lengua  santa  para  ma- 
yor ignominia  de  su  sangre  reprobada. 

Si  esto  era  efecto  de  alguna  afición  á  la  doctrina  de  sus 
eternos  enemigos,  ó  solamente  un  medio  de  inmiscuirse 
con  mayor  facilidad  entre  los  cristianos,  transigiendo  en 
lo  que  más  les  llegaba  ó  debía  llegarles  al  corazón,  por 
miedo  de  exacerbar  los  sentimientos  religiosos  de  los  vas- 
cos, no  es  fácil  precisarlo,  aunque  predominan  las  razo- 
nes que  inclinan  más  la  balanza  del  juicio  á  lo  segundo 
que  á  lo  primero.  Persistentes  los  israelitas  en  su  idea 
culminante,  hacían  caso  omiso  de  sus  deberes  religiosos 
cuando  se  trataba  de  atesorar  riquezas;  prestaban  gran- 
des cantidades  en  1282  al  Monasterio  de  la  Oliva,  sin  re- 
cibir usura  por  ellas;  codeábanse  con  clérigos  y  monges, 
con  sororas  y  beatas,  para  hacer  sus  operaciones  pecunia- 
rias, rebajándose  á  usar  la  fórmula  referida,  á  satisfacción 
de  los  cristianos,  quienes  apenas  daban  importancia  á  la 
diferencia  de  religión  de  aquellos  bajos  prestamista?,  sin 
duda  por  el  desprecio  que  les  inspiraba  su  rastrero  modo 
de  vivir. 
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Sin  embargo,  no  tardó  la  ocasión  de  demostrar  la  ene- 
miga que  los  vascos  guardaban  á  los  hijos  de  Judáb,  en 
el  terreno  religioso.  La  famosa  Guerra  de  los  pastores,  es- 
pecie de  remedo  de  las  gloriosas  hazañas  de  las  Cruzadas, 
iniciada  en  1321  allende  el  Pirineo,  que  tan  horrorosos 
estragos  produjo  en  la  Francia  meridional  sobre  los  des- 
cendientes de  Israel,  no  obstante  los  clamores  y  amena- 
zas de  la  Sede  Apostólica,  movió  sus  terribles  bordas  con- 
tra los  judíos  vascos  de  aquende,  y  regó  de  sangre  israe- 
lita las  merindades  de  Tudela,  Olite  y  Pamplona,  no  lle- 
gando á  su  completo  exterminio  merced  á  la  valiente 
conducta  de  los  aragoneses  capitaneados  por  el  benigno 
D.  Alfonso,  hijo  de  D.  Jaime  II.  Pero  la  mecha  estaba  ya 
encendida  y  sólo  faltaba  quien  la  aplicase  á  la  leña.  To- 
cóle hacer  este  oficio  á  un  religioso  del  convento  de  los 
Menores  de  Pamplona,  llamado  Fr.  Pedro  de  OUogoyen, 
quien  empezó  á  predicar,  pro  aris  etjocis,  contra  los  ju- 
díos, concitando  con  sus  sermones  y  consejos  el  odio  de 
los  cristianos,  que  no  necesitaban  mucho  estímulo  para 
estallar  contra  la  grey  proscrita.  Tudela,  Funes,  San 
Adrián,  Marcilla,  Viana  y  Estella  presenciaron  escenas 
horribles,  muros  y  puertas  derribados,  la  sangre  corrien- 
do por  las  calles,  miles  de  judíos  degollados  en  horrenda 
carnicería,  y  sus  casas  y  aljamas  dominadas  por  el  incen- 
dio y  saqueadas  bárbaramente.  Y  en  medio  de  aquella 
espantosa  hecatombe,  sobresaliendo  la  exaltada  figura 
del  fraile  franciscano  aguijando  á  los  cristianos  al  pillaje 
y  matanza  de  los  israelitas.  ¡Escándalo  abominable  en 
una  persona  que  por  su  condición  y  estado  debía  reco 
mendar  la  mansedumbre  y  la  caridad  de  Jesucristo  y  de 
su  Iglesia,  que  no  quieren  la  muerte  de  nadie!  ¿quién  di- 
ría que  luego  se  había  de  ver  el  tal  religioso  envuelto  en 
un  proceso  por  causa  de  lo  mismo  que  él  predicaba  á  los 
cristianos?  El  concejo  de  Estella,  donde  mayores  habían 
sido  la  carnicería  y  el  estrago,  fué  condenado  á  pagar 
diez  mil  libras  de  multa,  y  el  de  Viana  doscientas,  por  la 
parte  que  habían  tomado  en  la  ruina  de  los  hijos  de  Judáh. 

Con  este  lamentable  acontecimiento  quedó  muy  mer- 
mada la  raza  judiega  en  nuestro  suelo,  pero  no  por  eso 
ganó  el  sentimiento  religioso  de  nuestros  mayores.  Pasa- 
dos aquellos  momentos  de  efervescencia,  que  sólo  tenía 
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de  religiosa  la  apariencia,  los  judíos  van  rehaciéndose 
paulatinamente  merced  á  su  actividad  prodigiosa,  y  an- 
tes de  concluir  aquella  centuria  se  les  ve  ascender  á  pues- 
tos de  consideración  que  antes  no  habían  obtenido.  Los 
Reyes  D.  Felipe  y  D^  Juana,  D.  Carlos  II  y  D.  Carlos  III 
les  llenan  de  mercedes,  les  hacen  donaciones  ó  remisio- 
nes de  imi)ortancia,  permítenles,  si  ya  no  les  ayudan,  á 
reconstruir  las  juderías,  reconócenles  sus  fueros  y  privi- 
legios, y  confíaules,  por  último,  tales  oficios  que  les  obli 
gan  á  comunicarse  con  frecuencia  con  obispos  y  clérigos 
con  religiosos  y  religiosas.  Por  mano  de  Juseph  Orahuena 
pasan  los  dineros  todos  del  Reino,  lo  mismo  los  destina 
dos  á  redimir  cautivos,  que  el  Rey  manda  dar  al  comen 
dador  de  la  Merced  de  Tárrega,  fray  Meric  de  Alagueda 
que  los  devengados  por  el  prior,  capellanes  y  racioneros 
de  San  Pedro  la  Rúa  Mayor  de  Estella  por  la  capellanía 
de  San  Andrés;  los  destinados  á  limosnas  del  Rey,  que 
los  que  servían  para  la  ofrenda  del  día  de  la  Candelera  ó 
en  alguna  misa  nueva. 

Y  con  todo  esto  no  se  altera  el  orden  religioso  en  el 
país  vasco.  Los  judíos  persisten  en  su  obstinación  sin  ha- 
cer un  solo  prosélito,  antes  al  contrario,  presenciando 
conversiones  como  la  de  Luis,  el  ahijado  del  Infante  don 
Luis,  hermano  de  Carlos  II,  y  las  de  los  dos  que  se  bau- 
tizaron solemnemente  en  Olite  el  día  de  Navidad  de 
1392,  en  cuyo  acto  desplegó  el  real  padrino  toda  su 
acostumbrada  esplendidez;  pero  no  se  encuentra  un  do- 
cumento que  demuestre  que  ningún  cristiano  vasco  rene- 
gara de  su  fe  para  pasarse  al  judaismo;  y  si  algún  valor 
tuviera  la  leyenda  de  Orsini,  de  Cáseda,  según  la  cual  fué 
acusada  de  judaizante  aquella  joven  hebrea  bautizada, 
únicamente  probarla  que  no  había  sido  sincera  su  con- 
versión, y  que  guardaba  cierta  consecuencia  en  el  obrar 
la  que  renegó  de  la  fe  de  Dios  para  renegar  luego  con 
infame  adulterio  la  fe  debida  á  su  esposo. 

Por  donde  se  ve  que  no  tuvo  influencia  alguna  la  exis- 
tencia semítica  en  el  pueblo  vasco,  en  el  terreno  religioso, 
ni  perjudicó  en  modo  alguno  al  triunfo  de  la  Cruz  reden- 
tora que  nuestros  mayores  llevaron  siempre  sobre  su  co- 
razón y  sobre  su  cabeza,  poniéndola  en  la  frente  de  sus 
hijos  al  nacer,   escudándolos  con  ella  durante  su  paso 
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por el  mundo  y  coronando  su   humilde  sepultura  en  el 
término  de  su  jornada. 

A  más  especial  mención  se  han  hecho  acreedores  en  el 
terreno  literario,  aunque  los  frutos  de  la  erudición  judai- 
ca en  nuestro  suelo  afecten  más  á  la  literatura  en  gene- 
ral que  á  la  euskara.  Figuró  ya  en  el  siglo  XII  el  famoso 
Bahbi  Benjamín  Ben  Jonah,  natural  de  Tudela,  sujeto  de 
gran  discreción,  muy  erudito  en  Sagrada  Escritura,  en 
historia,  en  ciencias  y  artes,  viajero  por  las  tres  partes 
del  mundo,  Europa,  Asia  y  África,  cuyas  descripciones 
consignó  en  su  renombrado  Itinerario,  que  no  obstante 
la  diversidad  de  opiniones  que  mereció  á  los  eruditos 
acerca  de  la  veracidad  de  sus  asertos,  tiene  el  honor  de 
haber  ocupado  las  prensas  tipográficas  para  diez  y  seis 
ediciones  en  distintas  lenguas,  en  menos  de  dos  siglos. 

En  el  XIII  aparece  otro  hebreo,  natural  de  la  misma 
ciudad  de  Tudela,  llamado  Eabbi  Chaiiin  Bar  Samuel, 
discípulo  de  Babbi  Selomoh  Ben  Adereth,  gran  filósofo, 
cabalista  y  poeta,  autor  de  las  obras  Hacecito  de  la  vida, 
ó  comentario  de  las  dos  partes  de  la  doctrina  de  la  Caba- 
la, y  Hacecito  de  plata,  ó  tratado  de  filosofía  moral. 

Eabbi  David  Destilüah  nació  en  Estella  en  1306;  fué 
jurista,  expositor  y  predicador  ó  doctrinero  de  los  judíos, 
y  dejó  escritos  los  libros  siguientes:  Libro  de  la  Torre  de 
David,  ó  colección  de  sermones  doctrinales:  Casa  de  Dios, 
6  exposición  de  los  preceptos  de  la  Ley  de  Moyses:  y 
Ciudad  del  Libro,  ó  recopilación  de  los  preceptos  ó  insti- 
tuciones rituales  de  los  judíos,  según  la  doctrina  de  sus 
maestros:  de  todas  estas  obras  parece  ser  que  sólo  ha  si- 
do impresa  la  Torre  de  David. 

En  Estella  nacieron  también  el  insigne  teólogo  Babbi 
Abraham  AbenSeraq,  y  su  hijo  Menahem  Aben  Seraq, 
triste  narrador  de  las  matanzas  de  1328,  que  en  la  catás- 
trofe de  Estella  tuvo  el  fatal  privilegio  de  ver  degollar  á 
su  padre,  á  su  madre  y  á  sus  cuatro  hermanos.  Debió  su 
salvación  á  la  piedad  de  un  soldado  que  le  amparó  cuan- 
do había  sido  dejado  por  muerto.  Acogido  3Ienahem 
Aben  Seraq  á  Castilla,  encontró  asilo  en  la  ciudad  de  To- 
ledo, donde  su  ciencia  le  elevó  al  rabinato  de  aquella 
principal  sinagoga,  mereciendo  que  su  nombre  figure'dig- 
namente  en  la  historia  científica  y  literaria  del  siglo  XIV. 
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¿Cómo  no  mencionar  aquí  el  nombre  de  Eabbi  Seto- 
moh  Halevi,  el  famoso  judío  converso,  llamado  desde  su 
bautismo  I).  Pablo  de  Santa  María?  Nació  en  Burgos  el 
afio  1350,  de  noble  y  esclarecida  familia  de  Navarra,  y 
sus  becbos  gloriosos  no  pueden  ser  expuestos  en  esta  pe- 
quefía  noticia.  Se  tiene  por  cierto  que  debió  su  conver- 
sión, después  de  la  gracia  de  Dios,  á  un  doctor  celebérri- 
mo con  quien  disputó,  y  á  habérsele  aparecido  la  Santí- 
sima Virgen  excitándole  á  que  se  bautizase.  Abjuró  el 
judaismo  en  1390  y  tomó  el  nombre  de  Pablo  de  Santa' 
María,  por  su  parentesco  con  la  Madre  de  Dios,  por  ser 
de  la  tribu  de  Leví,  y  graduado  de  doctor  en  Teología  en 
París,  fué  Arcediano  de  Treviño,  Obispo  de  Cartagena  y 
después  de  Burgos,  cuando  aun  vivían  su  mujer  y  su 
madre  y  tres  hijos  que  también  fueron  obispos.  Su  ta- 
lento y  condiciones  le  elevaron  al  cargo  de  Canciller  ma- 
yor de  los  reinos  de  Castilla  y  León,  de  que  se  valió  para 
trabajar  en  la  conversión  de  los  judíos,  sus  hermanos, 
predicando  y  escribiendo  obras  importantísimas  para 
combatir  la  creencia  judiega,  tales  como  las  XII  Ques- 
tienes  de  Nomine  Tetragrammaion,  Tratados  de  la  Cena 
del  Señor  y  de  la  Generación  de  Jesu-Christo,  y  el  Scruti- 
nium  Scripturarum,  que  pasa  por  su  obra  maestra. 

Del  mismo  siglo  XIV  es  otro  escritor  hebreo  llamado 
Babbi  Sem  Tob  Ben  R.  Izchaq  Sephrot,  natural  de  Tude- 
la,  médico,  filósofo  y  talmudista  célebre  y  gran  enemigo 
de  los  cristianos,  autor  de  la  Piedra  de  toque  sobre  las 
profecías  y  el  Evangelio;  del  Huerto  de  las  Granadas,  ó 
explicación  de  las  alegorías  del  Talmud;  del  Descubridor 
del  secreto,  ó  exposición  de  los  Comentarios  de  Aben-Hez- 
ra  al  Pentateuco;  y  pasa  además  por  traductor  de  las 
obras  De  Anima  y  Physica  auscidtatione  de  Aristóteles,  y 
del  Libro  de  Medicina  de  Almanzor. 

Pasemos  ahora  á  estudiar  otro  punto  no  menos  impor- 
tante, ó  sea  la  influencia  política  del  pueblo  hebreo  en  el 
país  vasco. 
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ORRÍA  el  año  958  de  la  Era  Cristia- 
na, cuando  llegó  á  las  puertas  de 
la  hermosa  ciudad  de  Córdoba  nu- 
merosa y  brillante  cohorte  de  ca- 
balleros, que  llevaban  á  Abd  er- 
Rahman  III  la  más  peregrina  em- 
bajada de  parte  de  la  Reina  de 
Navarra  D.^  Toda  Aznaríz,  viuda 
de  D.  Sancho  García  II  y  madre 
de  D.  García  Sánchez  IV.  Admiti- 
dos á  la  presencia  del  Califa,  exponíanle  en  efecto  los  em- 
bajadores, que  la  indicada  Reina  solicitaba  de  su  magna- 
nimidad que,  olvidando  antiguos  agravios,  le  facilitase 
uno  de  los  sabios  físicos  de  su  corte  para  curar  la  enferme- 
dad de  gordura  al  Rey  D.  Sancho  de  León,  nieto  de  dicha 
Reina.  Oyó  el  Califa  la  petición  y  despachó  luego  á  los 
caballeros,  prometiendo  enviar  uno  de  sus  gualies  para 
tratar  con  D.  Sancho  de  la  curación  de  su  enfermedad  y 
auxiliarle  en  la  recuperación  del  trono,  de  que  habla  si- 
do despojado  por  Ordoño  IV,  eV'Malo. 

Vino  en  efecto  á  Navarra,  enviado  por  Abder  Rahman 
III,  el  famoso  médico  judío  Eabbi  Abii  Joseph  Aben  Has- 
dai,  siendo  recibido  en  Pamplona  con  toda  suerte  de 
agasajos;  quien,  mas  atento  á  los  intereses  del  Califa  su 
amo,  que  á  la  necesidad  del  gordo  monarca,  prometió  la 
curación  de  éste  y  su  reposición  en  el  trono  leonés,  pero 
exigiendo  que  la  Reina  y  su  nieto  se  trasladasen  á  Cór- 
doba para  verificar  lo  primero,  y  que  en  recompensa   de 
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lo segundo  se  habían  de  entregar  al  Califa  hasta  diez 
castillos.  Todo  se  hizo  á  gusto  del  judío,  sufriendo  la  Rei- 
na de  Navarra  la  humillación  de  rendir  homenaje  á  un 
monarca  infiel,  de  que  recibieron  no  poca  alegría  los  mo- 
radores de  Az  Zahrá  y  la  sinagoga  cordobesa.  El  Rey 
D.  Sancho  se  vio  curado  de  su  enfermedad  y  restituido 
por  un  poderoso  ejército  sarraceno  en  el  trono  de  Ra- 
miro II 

Ahora  bien:  todos  aquellos  obsequios  que  Rabhi  Ahu- 
Joseph  Aben  Hasdai  recogió  en  su  paso  por  Pamplona,  y 
las  albricias  que  obtuvo  por  la  curación  de  D.  Sancho  y 
su  reposición  en  el  trono,  debían  reflejarse  directamente 
sobre  sus  hermanos  del  país  vasco,  y  hacerles  menos  re- 
pugnantes ó  más  agradables  á  los  monarcas  navarros,  en 
lo  cual  podía  influir  el  famoso  rabino,  dada  su  preponde- 
rancia en  el  califato  de  Córdoba,  á  quien  el  trono  de  Vas- 
conia  no  podía  menos  de  guardar  ciertas  consideraciones. 
Ya  fuese  por  su  extraordinario  crecimiento,  ya  por  los 
servicios  que  hacían  á  los  reyes,  se  observa  que  en  los 
fueros  y  cartas-pueblas  se  van  ensanchando  á  los  israeli- 
tas los  derechos  que  antes  se  les  habían  negado  ó  escati- 
mado, y  corriendo  el  tiempo  se  les  va  igualando  en  la  es- 
timación y  seguridad  personal  á  los  demás  pobladores. 
En  los  fueros  concedidos  por  D.  Sancho  el  Mayor  y  Don 
García  á  los  moradores  de  Nájera,  se  iguala  á  los  judíos 
con  los  monges  é  infanzones  en  cuanto  á  la  pena  que  de 
bían  pagar  por  homicidio  ó  por  heridas,  y  con  los  vasa- 
llos cristianos,  así  nobles  como  plebeyos,  en  los  derechos 
relativos  á  la  propiedad;  en  los  cuales  fueron  confirmados 
por  el  Rey  Alonso  VI  en  1076. 

Casi  igual  benignidad  se  nota  en  el  renombrado  fuero 
de  Jaca,  concedido  en  el  año  1090  por  el  Rey  D.  Sancho 
Ramírez  de  Aragón  y  Navarra,  al  cual  fueron  después 
aforadas  tantas  ciudades,  villas  y  lugares  de  Vasconia. 
En  él  fueron  igualados  los  judíos  y  los  vendedores  de 
pan,  si  bien  se  hizo  á  unos  y  otros  de  peor  condición  que 
á  los  demás  vecinos,  prohibiéndoles  ir  al  molino  que  qui- 
sieran, sin  duda  por  tener  en  Jaca  algún  molino  propio 
de  la  ciudad,  á  donde  deberían  ir  los  judíos  y  vendedores 
de  pan  y  pagar  alguna  cantidad;  pero  no  se  hizo  más  ex- 
cepción de  ellos  en  cuanto  á  la  administración  de  justicia 
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en lo  civil  ni  en  lo  crimina!,  quedando  por  ende  sujetos 
á  dicho  iuero  como  los  demás  vecinos. 

Este  recuerdo,  que  los  monarcas  navarros,  castellanos 
y  aragoneses  hacían  de  los  hijos  de  Judáh  en  sus  fueros 
y  cartas-pueblas,  no  significaba  solamente  una  tolerancia 
política,  sino  cierto  afán  de  ganarse  el  afecto  y  estimación 
de  la  raza  proscrita,  no  sólo  para  impedir  que  se  marcha- 
sen los  que  vivían  en  el  país,  sino  para  que  vinieran  á  ól 
los  que  estaban  fuera.  Y  como  los  judíos  no  necesitaban 
mucho  de  tales  estímulos,  llegan  muy  pronto  á  constituir 
en  cada  localidad  una  especie  de  república,  y  consiguen 
del  Emperador  D.  Alfonso,  en  1115,  un  fuero  especial  pa- 
ra la  aljama  de  Tudela,  á  raíz  de  la  conquista  de  dicha 
ciudad,  en  que  se  les  da  toda  suerte  de  seguridades,  se 
les  afora  al  fuero  de  Nájera,  se  les  libra  á  perpetuo  de 
pagar  portático  en  los  mercados  y  se  les  faculta  para  ven- 
der y  comprar  libremente,  sin  pagar  calonias,  ni  homici- 
dios, sino  según  el  dicho  fuero  de  Nájera. 

Semejantes  concesiones  obtienen  al  poco  tiempo  los  de 
Cáseda,  Carcastillo  y  Peña,  del  mismo  Emperador,  quien 
les  afora  á  los  fueros  de  Soria  y  de  Daroca,  en  que  se  les 
iguala  á  los  demás  pobladores;  llegan  á  constituir  en  Es- 
tella  una  población  aislada  ó  independiente,  llamada  01- 
gacena,  sobre  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro,  que  después 
viene  á  ser  propiedad  de  los  barones,  por  donación  del 
Rey  D.  García  Ramírez  VII  en  1135.  Y  á  tanto  llega  la 
parte  activa,  aunque  secundaria,  que  los  hijos  de  Israel 
van  alcanzando  en  la  suerte  de  los  estados  cristianos,  que 
logran  incorporarse  temporalmente  en  los  ejércitos  reales, 
y  el  Rey  D.  Sancho  Garcés  el  Sabio,  de  Navarra,  no  con- 
tento con  permitir  gozar  de  su  fuero  propio  á  los  judíos 
de  Tudela,  pone  bajo  su  guarda  el  fuerte  castillo  de  di- 
cha ciudad  y  los  de  Funes,  Estella  y  Marañón,  ampliando 
á  los  primeros  con  notables  inmunidades  y   franquicias. 

El  documento  original  que  poseemos,  dado  en  Tudela 
en  Julio  de  1170,  pone  de  manifiesto  la  importancia  de 
tamaños  privilegios.  Consistían  éstos  principalmente, 
además  de  la  facultad  de  vender  y  comprar  con  libertad 
absoluta  todo  género  de  heredades  y  fincas  urbanas,  si- 
tuadas dentro  de  la  judería,  en  la  exención  del  impuesto, 
conocido  con  el  nombre  de   lezta  en  toda  Navarra,  equi- 
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valonte  al  moderno  de  consumos;  en  la  autorización,  har- 
to preciosa  por  cierto  en  aquellos  días,  tratándose  de 
la  grey  mosaica,  para  defenderse  de  todo  liuHJe  de  agre- 
siones dentro  del  expresado  castillo,  cuya  custodia,  á  ex- 
cepción de  la  torre  mayor,  ponía  á  su  exclusivo  cuidado; 
en  darles  por  juez  un  merino  real,  al  cual  acudiesen  con 
sus  quejas  los  cristianos,  y  en  otras  no  menos  estimables 
inmunidades,  relativas  á  la  forma  de  los  juicios  y  del  ju- 
ramento; todo  lo  cual  era  evidente  muestra  de  lo  estima- 
ble del  servicio  que  el  mencionado  Rey  D.  Sancho  espe- 
raba en  Tudela  de  la  gente  israelita.  Finalmente,  les  se- 
ñalaba fuera  de  la  ciudad  un  lugar  á  propósito  para  ce- 
menterio, lo  cual  contribuía  á  asegurar  su  permanencia 
en  aquella  población  de  la  Ribera  Iguales  privilegios  con- 
cedió al  año  siguiente  á  los  judíos  de  Funes. 

Esta  benignidad  del  Rey  Sabio  de  Navarra  tenía  que 
producir  sus  frutos  naturales  en  provecho  de  la  raza  pros- 
cripta y  en  beneficio  de  la  cultura  pirenaica.  Constituidos 
los  judíos  vascos  en  un  estado  político,  aunque  dentro 
siempre  de  la  órbita  general  cristiana,  desarrollaban  su 
actividad  prodigiosa  en  la  industria  de  sus  distintos  ofi- 
cios y  manufacturas;  ensanchaban  el  círculo  de  sus  ope- 
raciones mercantiles,  ingiriendo  nueva  savia  al  comercio, 
y  producían  hombres  de  tan  elevada  cultura  como  Rabhi 
Benjamín  Aben  Jonah,  que  en  sus  peregrinos  viajes  por 
Europa,  África  y  Asia  iba  dando  testimonio  de  la  pros- 
peridad á  que  habían  llegado  sus  hermanos  de  Vasconia, 
cuya  largueza  le  permitía  tales  expansiones. 

Imitador  de  la  conducta  de  su  padre  y  abuelo,  mués- 
trase favorable  á  los  hijos  de  Judah  el  héroe  de  la.s  Na- 
vas de  Tolosa,  D.  Sancho  VIII  el  Fuerte,  quien  en  Marzo 
de  1211  confirma  á  la  aljama  de  Tudela,  cojí  ánimo  agra- 
dable y  espontánea  voluntad,  los  fueros  que  les  concedie- 
ran sus  predecesores;  y  esto  á  sabiendas  y  con  expreso 
consentimiento  del  Obispo  de  Pamplona  y  de  los  séniores 
del  Reino,  que  suscriben  el  documento,  apreciando  sin 
duda  con  el  Monarca  el  beneficio  que  podía  reportar  al 
mismo  la  adhesión  de  la  grey  judiega,  ya  muy  numerosa 
por  este  tiempo,  y  á  cuyas  arcas  iban  á  parar  las  riquezas 
del  pueblo  vasco,  de  las  que  necesitaban  el  Rey  y  los 
grandes   para  sus  empresas  guerreras  y   hasta  para  sus 
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necesidades  douié?ticas.  Situación  de  que  los  judíos  sabían 
aprovecliarse  á  maravilla  y  quH  llegaba  á  engreírles  so 
bremauera,  basta  creerse  necesarios  para  la  marcha  polí- 
tica del  Estado. 

Tal  engreimiento  no  podía  ser  visto  con  buenos  ojos 
por  un  pueblo  eminentemente  cristiano,  que  al  extremar 
los  fueros  de  su  hospitalidad  legendaria  no  olvidaba  lo 
que  correspondía  á  su  natural  ni  bleza;  y  no  obstante  la 
benignidad  que  observaba  en  sus  monarcas  y  en  sus  se- 
ñores respecto  de  los  hijos  de  Judab,  veía  con  gusto  la 
humillación  á  que  éstos  eran  reducidos  por  Gregorio  IX 
y  Alejandro  IV,  en  la  diferencia  de  vestidos  y  represiones 
de  la  usura,  aprovechándose  de  los  cauíbios  dinásticos 
por  que  pasó  el  Trono  de  Navarra,  después  de  la  muerte 
de  Sancho  el  Fuerte,  para  demostrar  la  enemig»  que  guar- 
daba á  la  raza  judiega,  apretándolos  con  fuertes  exaccio- 
nes, cebándose  en  ellos  al  estallar  la  guerra  de  la  Nava- 
rrerla  y  los  Burgos,  cohibiéndoles  en  la  cobranza  de  los 
préstamos  hechos  ¿  los  cristianos  y  adoptauHo  con  entu- 
siasmo la  célebre  Ordenanza  de  San  Luis,  introducida  en 
Navarra  por  el  Rey  Ü.  Felifie  I,  por  la  cual  se  absolvía  á 
los  cristianos  de  toda  responsabilidad  legal,  con  sólo  de- 
volver á  los  judíos  el  capital  recibido,  cómo  y  cuándo  les 
fuera  grato  y  haceiieto. 

Esta  actitud  del  pueblo  navarro  hería  al  judío  en  lo 
más  vivo,  puesto  que  le  cerraba  la  pu^rta  para  que  no 
pudiera  ejercer  su  industria  lucrativa;  pero  patentizaba 
la  intención  de  sus  moradores,  á  quienes  temían  desagra- 
dar sus  señores  naturales.  Es  cierto  que  á  raíz  de  las  ma- 
tanzas de  1328  los  representantes  de  la  autoridad  real 
siuíularoD  algún  acto  de  justitia,  imponiendo  las  multas 
mencionadas  á  los  concejos  de  Estella  y  Viana,  procesan- 
do á  Fr.  Pedro  de  Ollogoyen,  por  haber  dado  'consejo  y 
favor  al  pillaje»,  y  aparentando  oir  las  quejas  de  los  opri- 
midos israelitas;  pero  con  todo  esto  no  se  dio  satisfac- 
ción á  sus  lamentos,  no  ci  nsta  que  produjera  efecto  el 
proceso  firmado  al  frai'e  franci.'^cano,  era  levantada  la 
multa  impuesta  á  la  ciudad  de  Vií  na  por  la  matanza  de 
los  judíos,  y  el  rey  D.  Fe  ipe  III  se  aprojiiaba  sin  escrúpu- 
los los  bienes  de  los  israelitas  muertos  ó  fugitivos,  á  quie- 
nes no  se  reconocían  herederos,  al  mismo  tiempo  que  es- 
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quilmaba  á  las  arruinadas  aljamas  de  todo  el  Reino,  exi- 
giendo la  suma  de  quince  mil  libras  para  las  fiestas  de  su 
advenimiento  y  coronación. 

¿Cómo  se  explica  esta  conducta  y  cómo  se  armoniza 
este  proceder  en  un  monarca  que  al  dictar  el  Amejora- 
miento  del  fuero  general,  que  ilustra  su  nombre,  se  acuer- 
da del  estado  lastimoso  de  los  judíos,  á  quienes  declara 
cosa  suya  propia,  y  en  cuyo  favor  da  por  nulas  las  Orde- 
nanzas de  San  Luis,  introducidas  por  Felipe  el  Hermoso? 
Contra  lo  que  reclamaba  su  anterior  conducta,  autorizaba 
en  su  Atnejor amiento  los  préstamos  ^1  cinco  por  seis  anual, 
permitía  que  los  judíos  pudiesen  comprar  y  vender  las 
beredades  de  los  cristianos,  aunque  maudaba  bajo  muy 
graves  penas  que  no  se  renovaran  las  obligaciones  de 
préstamos  sino  de  cinco  en  cinco  años,  y  admitía  dos  tes- 
tigos, uno  de  cada  ley,  en  tales  contratos. 

Esta  contradicción  demuestra  el  concepto  que  D.  Feli- 
pe III  tenía  de  su  situación.  Veía  por  un  lado  la  animo- 
sidad que  el  pueblo  cristiano  guardaba  á  los  judíos,  ani- 
mosidad difícil  de  acallar,  dado  el  carácter  de  ambas  ra- 
zas, y  por  otro  conocía  la  utilidad  que  en  todos  tiempos 
habían  obtenido  las  rentas  reales  con  la  administración 
judiega;  y  estimaba  prudente  equilibrar  estos  dos  puntos 
y  sacar  todo  el  partido  posible  de  su  situación,  aparen- 
tando oprimir  á  los  bebreos  mientras  ponía  todas  las 
rentas  reales  al  cuidado  de  D.  Ezmel  de  Ahlitas,  judío  ri- 
quísimo de  Tudela.  Permitía  que  fuese  reedificada  la  si- 
nagoga de  Pamplona  y  hacía  la  vista  gorda  cuando  los 
jueces  cristianos  aplicaban  la  ley  á  los  judíos  de  la  ma- 
nera más  absurda.  Eu  1333  el  juez  de  Tudela  condenaba 
á  Rismado,  el  3Iozo,  y  á  Jento,  vecinos  de  aquella  judería, 
á  ser  ahorcados  por  el  hurto  de  una  borrica,  mandando 
enterrar  viva  á  Pechera,  hebrea  cómplice  de  este  delito, 
é  imponía  la  pena  de  ser  sofocado  á  Puntas,  judío,  que, 
movido  á  piedad  de  sus  hermanos,  los  descolgó  de  la  hor- 
ca; desorejaba  en  Fustiflana  al  hebreo  Jacob,  por  hurto 
de  dos  panes;  y  en  1342  era  ahorcado  en  Pamplona  Don 
Azach,  por  liaber  falsificado  una  carta  de  pago.  Todo  lo 
cual  se  hacía  á  sabiendas  del  Rey  y  de  su  corte. 

Por  donde  se  ve  que  al  mediar  el  siglo  XIV  era  poco 
apetecible  para  la  generación   hebraica  la  hospitalidad 
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que le  ofrecía  Navarra,  lo  cual  fué  causa  de  que  muchos 
judíos  buscasen  abrij^o  en  otros  reiuos;  y  si  á  esto  se  aña- 
de la  gran  mortandad  que  la  peste  negra  causó  en  la  raza 
proscrita,  en  la  cual  se  cebó  con  especialidad,  no  obstan- 
te las  prescripciones  higiónicolitúrgicas  del  Talmud,  se 
comprende  que  quedaran  desiertas  no  pocas  juderías, 
cuyos  moradores  huían  aterrados  por  tan  dolorosa  cala- 
midad, dándose  prisa  á  vender  sus  ya  mermadas  hereda- 
des, en  virtud  del  Amejor amiento  de  D.  Felipe,  y  amena- 
zando con  una  expatriación  total  del  pueblo  israelita. 

Y  entonces  se  cambiaron  los  papeles.  Carlos  II,  que  en 
1349  había  sucedido  á  su  madre  D.*  Juana,  compren- 
diendo el  peligro  que  amenazaba  á  la  población  de  su 
reino  y  el  perjuicio  que  se  notaría  en  las  arcas  reales  con 
la  salida  de  los  hebreos,  pone  todo  su  empeño  en  acari- 
ciarles para  retenerlos.  Distingue  con  donaciones  á  su  fí- 
sico el  Maestro  Salamón  de  Tudela,  confirma  ampliamen- 
te á  la  aljama  de  dicha  ciudad  sus  fueros  y  privilegios, 
autorizándoles  para  usar  su  ley  de  judíos  en  cuanto  á 
procedimientos  judiciales,  admite  á  los  judíos  á  ciertos 
cargos  de  la  Casa  Real,  comisiona  para  hacer  las  provi- 
siones de  su  hostal  por  todo  el  Reino  á  D.  Ezmel  de  Ahli- 
tas,  con  ocho  sueldos  diarios,  pone  al  frente  del  Castillo 
de  Tiebas  á  su  amado  Salamon  de  Polvorot,  en  premio  de 
sus  buenos  servicios,  se  solaza  con  Bonafox  su  juglar,  á 
quien  señala  una  pensión  vitalicia,  y  autoriza  á  la  aljama 
de  Tudela  para  que  haga  las  Ordenanzas  necesarias  para 
su  gobierno;  logrando  con  este  proceder  evitar  algún  tan- 
to aquella  expatriación  que  arruinaba  su  Estado,  pero 
viendo  con  asombro  que  á  pesar  de  toda  su  magnanimi- 
dad á  favor  de  la  grey  hebrea,  ésta,  que  tan  numerosa 
había  sido  en  los  años  anteriores  á  la  invasión  de  \n  jKste 
negra,  en  1366  sólo  figura  en  el  padrón  del  Reino  con  la 
suma  escasa  de  423  hogares  ó  vecinos  judíos. 

La  justicia  exige  consignar  aquí  que  no  fueron  perdi- 
das las  atenciones  guardadas  por  el  Rey  D.  Carlos  II  á 
los  hijos  de  Judáh.  Para  poder  salir  adelante  en  las  gue- 
rras de  Normandía  y  de  Murviedro,  para  sufragar  los 
gastos  de  la  vida  aventurera  que  llevó  durante  su  reina- 
do, encontró  en  los  judíos  Salamon  de  Ahlitas,  Jento  Eue- 
nayon  y  sus  hijos,  de   Viana,  en   D.  Ezmel  de  Ahlitas  y 
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otros,  poderosos  auxiliares  que  leacu'lieran  con  sus  prés- 
tamos, ó  cou  la  compra  de  ñucas,  que  sólo  algunos  como 
Juseph  Ben-Rahhi,  Azach Levi  y  Ahraham  Jaje  podían  ad- 
quirir; y  con  haber  puesto  la  administración  de  las  rentas 
reales  en  manos  de  judíos  tan  hábiles  y  activos  como  Ju- 
das Levi  y  D.  Ezmel  de  Ablitas  pudo  detenerse  algún 
tanto  y  aun  mejorarse  la  condición  de  la  raza  judiega, 
que  en  1368  alcanzaba  en  las  cinco  aljamas  de  Pamplo- 
na, Tudela,  Estella,  Viana  y  Funes  la  cifra  de  1.000  ca- 
bezas que  rendían  una   pecha  anual  de  12.000  florines. 

Pero  no  era  fácil  que  la  grey  hebrea  llegara  á  recons- 
tituirse completamente,  á  pesar  de  los  afanes  del  Rey  por 
proteger  á  sus  individuos  en  cuanto  le  era  posible.  Ni  el 
rebajar  el  alquiler  de  las  tiendas  reales  y  el  arriendo  de 
las  alcaicerías  despobladas,  ni  el  fomento  del  antiguo 
proyecto  ideado  por  el  docto  Mahbi  Azach,  en  tiempo  de 
D.  Felipe,  de  fertilizar  la  vega  de  Tudela  y  sus  aldeas  por 
medio  de  un  canal  del  rín  Aragón,  ni  el  abrir  la  puerta  á 
los  judíos  echados  de  Calahorra  y  otras  ciudades  de  Cas- 
tilla para  que  viniesen  á  poblar  á  Navarra  con  una  pe- 
queña cai)itación  y  brazaje,  y  la  seguridad  de')que  no 
serían  molestados  ni  persej^uidos,  pudieron  impedir  aijue- 
lia  especie  de  derrumbamiento  de  la  grey  israelita.  Per- 
dida la  confianza  que  antes  tenían  para  vivir  en  territorio 
vasco,  los  hijos  de  Judah  hacían  liquidación  de  sus  bie- 
nes, como  quienes  se  despiden  para  siempre,  y  el  Rey  Don 
Carlos  II  se  veía  en  la  precisión  de  acudir  á  un  medio  ti- 
ránico, injusto  y  antiforal,  exiniendo  en  1380  una  impo- 
sición de  veinticinco  por  ciento  sobre  todos  los  bienes 
raíces  y  demás  heredades  vendidas  ó  empeñadas  pur  ju- 
díos á  cristianos,  para  impedir  la  salida  de  los  primeros. 
En  el  espacio  de  veinte  años  la  aljama  de  Tudela  había 
menguado  en  setenta  pecheros  judíos;  considérese  lo  que 
sucedería  en  el  resto  del  Reino. 

Conocedor  de  esta  situación  el  Rey  D  Carlos  III,  que 
en  1387  sucedió  á  su  padre  en  el  trono  navarro,  procuró 
desde  los  primeros  años  de  su  gobierno  sostener  á  la  grey 
hebrea,  apelando  á  un  sistema  que  en  otros  tiempos  hu- 
biera llenado  las  aspiraciones  de  los  israelitas,  pero  que 
ahora  sólo  servía  para  contener  su  emigración  y  hacer 
más  llevadera  su   vida  en   nuestro   suelo.   Nunca   como 
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ahora  se  vieron  los  hijos  de  Judáh  en  mayor  privanza  y 
con  mayor  infhíencia  en  el  curso  de  los  negocios  públicos 
y  privados  de  Navarra;  y  como  si  se  hubieran  dado  al  ol- 
vido las  escenas  de  deso'ación  que  había  atraído  sobre  la 
raza  deicida  la  mortal  ojeriza  de  los  cristianos,  se  les  ve 
durante  este  reinado  no  sólo  ocupando  puestos  de  la  ma- 
yor confianza,  sino  hasta  suplantando  á  los  naturales  del 
país,  que  no  comprendían  la  política  de  sus  señores,  pero 
que  sufrían  sus  consecuencias.  En  el  Palacio  Real,  lo 
mismo  que  en  las  oficinas  del  Estado,  en  las  embajadas  á 
otros  monarcas  y  en  las  interioridades  domésticas  de  la 
Real  familia,  en  cargos  públicos  y  en  asuntos  de  confian- 
za, los  judíos  aparecen  mezclados  con  los  cristianos  y  pre- 
firiendo á  éstos.  Ahraham  AhenEuxoep  tiene  la  adminis- 
tración de  las  rentas  públicas;  de  cuatro  médicos  que  hay 
en  el  Real  Palacio,  tres  cuando  menos  son  hebreos,  Babbi 
Juzeph  Orabuena,  Jacob  Aboazar  y  Abraham  Coinineta;  he- 
breos son  los  boticarios  Johan  Abenido  y  Samuel  Alfaqui; 
y  hebreos  son  los  sastres  Jacob  de  la  Rabiza  y  Simuel 
Rogat,  el  zapatero  Saboya,  el  guarda  del  león  Abrahan 
Azen,e\  escribanodela  Reina  Guadal fayan,e\  ayuda  de  cá- 
mara del  Rey  Arri  Abraham  y  el  costurero  Abrahamet  Ca- 
yat.  Con  judíos  como  el  argentero  Zacharias,  Jento  Ebe- 
nayon,  Salamon  Levi,  Carrut  y  otros  se  entienden  la  Rei- 
na y  las  Infantas,  aquellas  Reina  é  Infantas  que  tan  labo- 
riosas se  nos  muestran  en  los  documentos,  para  propor- 
cionarse joyas,  hilos  de  oro  y  sedas  para  bordar,  pieles  de 
baires,  armiños  y  esquiroles,  telas  y  botones  para  hacer 
trajecitoa  con  destino  á  los  hijos  de  los  pobres  pecheros  á 
quienes  apadrinaban  en  el  bautismo,  ó  bien  para  vestir 
al  rey  de  la  f aba,  que  salía  elegido  en  la  fiesta  de  la  Epi- 
fanía, ó  bien  para  hacer  ropas  de  iglesia,  que  continua- 
mente cosían  con  sus  manos,  para  obsequiar  á  algún  mi- 
sacantano,  al  confesor,  ó  al  predicador  de  Semana  santa. 
Y  en  todas  estas  empresas,  que  tan  alto  ponen  el  senti- 
miento cristiano  de  las  Reales  personas,  mediaban  los  hi- 
jos de  Judáh,  entrando  y  saliendo  con  toda  libertad  en  la 
Casa  Real,  figurando  en  las  más  sencillas  minuciosidades 
domésticas,  mezclados  con  los  demás  sirvientes  en  la  pre- 
paración de  los  banquetes  regios,  á  que  asistían  prelados 
y  monges,  captándose  la  confianza  del  monarca  para  lie- 


—  42  — 

var  mensajes  secretos  á  diversos  puntos,  couao  si  no  hu- 
biera cristianos  que  pudieran  desempeñar  tales  oficios,  y 
mereciendo  que  hasta  en  su  mismo  testamento  se  acorda- 
ra el  Eey  D.  Carlos  III  de  su  ayuda  de  cámara  Arri 
Abraham,  para  dejarle  una  propina. 

¿Cómo  se  justifica  esta  conducta  en  un  monarca  tan 
cristiano,  tan  celoso  por  la  Fe,  cuyo  proceder  en  el  famoso 
Cisma  de  Occidente  fué  tan  correcto,  cuya  piedad  y  afán 
por  la  gloria  de  Dios  se  revela  en  tantas  obras  suyas  sun- 
tuosísimas, cuya  liberalidad  y  munificencia  y  caridad  se 
manifestaban  en  las  iglesias,  en  los  conventos,  en  los  estu- 
diantes á  quienes  pagaba  los  estudios  y  los  grados,  en  las 
misas  nuevas,  en  las  cofradías,  en  los  ofertorios  de  las 
funciones  religiosas,  en  el  socorro  de  los  pobres  á  quienes 
sentaba  diariamente  á  su  mesa  y  en  el  auxilio  que  daba 
á  la  humilde  lavandera  y  al  pobre  pechero  que  había  te- 
nido mala  cosecha,  y  en  la  facilidad  con  que  daba  audien- 
cia á  todo  el  que  acudía  de  palabra  ó  por  escrito  á  su  real 
clemencia? 

Es  que  D.  Carlos  III  conocía  lo  que  perdía  su  reino 
con  la  emigración  judaica,  cuya  actividad  era  manifiesta; 
es  que  un  monarca  tan  amigo  de  la  fastuosidad  y  de  las 
obras  grandiosas,  de  viajes  y  de  banquetes,  necesitaba  lo 
que  no  podían  darle  las  rentas  de  sus  estados  y  las  impo- 
siciones de  sus  s-úbditos;  necesitaba  enviar  á  los  pueblos 
á  gentes  endurecidas  para  cobrar  los  impuestos  y  tributos 
Y  para  todo  esto  era  preciso  halagar  á  los  judíos  y  lison 
jear  sus  aptitudes,  dándoles  empleos  lucrativos,  confir 
mando  donaciones  otorgadas  por  su  padre  á  Samuel  Al 
/aquí  y  otros,  remitiendo  á  la  aljama  de  Tudela  una  par 
te  de  su  pecha  para  que  pudiera  reconstruir  la  Sinagoga, 
demostrando  ilimitada  confianza  en  su  amado  etfielfisi 
go  Juseph  Orahuena,  con  quien  se  entendía  y  de  quien 
recibía  hasta  los  dineros  que  necesitaba  j;ara/a¿'er  6'M 
placer.  En  todas  las  empresas  que  llevó  á  cabo  el  Rey 
Nohle  tuvieron  intervención  los  liebreos;  y  como  si  tra- 
tase de  perpetuar  la  memoria  de  los  mismos  en  los  fastos 
de  la  Historia,  vinculó  el  nombre  de  uno  de  ellos  á  los 
muros  de  ese  raoimmento  magnífico,  llamado  Palacio 
Beal  de  Olite,  cuyas  descripciones  hacen  remontar  nues- 
tra imaginación  á  las  Mil  y  una  noches.  Para  llevar  á  cabo 
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tan  costosa  obra  puso  D.  Carlos  al  frente  á  Giles  de  Ques- 
nel,  abad  de  San  Martín,  á  Pasoual  Moza  y  á  Juan  Amau- 
rry;  pero  la  dirección  y  administración  de  los  trabajos  no 
reconoció  más  que  un  personaje:  el  judio  Said  de  Arnedo. 

Esta  política  de  atracción,  no  obstante  sus  intermiten- 
cias y  la  merma  que  en  las  aljamas  judiegas  produje- 
ran las  epidemias  mortíferas  que  asolaron  nuestro  país 
en  el  primer  tercio  del  siglo  XV,  produjo  algún  efecto 
benéfico  para  la  población  hebrea,  que  en  los  primeros 
años  del  reinado  de  D.  Juan  y  D.*  Blanca  experimentó 
cierta  reacción,  especialmente  en  la  Ribera.  Imitando  es- 
tos monarcas  la  conducta  del  Rey  Noble,  no  ponían  obs- 
táculo á  la  inmigración  de  los  judíos  de  otros  países,  sino 
que  por  su  cédula  de  22  de  Enero  de  1435  aliviaban  á  los 
de  Tudela  las  cargas  que  no  podían  pagar,  para  que  los 
que  eran  absentados  tornaran  á  vivir  á  su  regno,  volvían  á 
encomendarles  el  castillo  de  dicha  ciudad  y  les  hacían 
toda  clase  de  halagos  para  atraerles  á  sus  dominios. 

Pero  esta  reacción  no  podía  ser  positiva,  porque  falta- 
ba á  la  raza  judiega  del  país  vasco  la  principal  armadura 
para  sostenerse  en  su  terreno.  Mermada  por  las  causas 
enunciadas  y  pobre  ea  demasía  para  ejercer  su  industria, 
volvía  á  experimentar  la  enemiga  que  siempre  le  había 
guardado  el  pueblo  cristiano,  enemiga  que  sólo  se  había 
contenido  ante  el  amparo  que  los  reyes  habían  concedi- 
do á  los  hebreos  y  la  utilidad  que  éstos  prestaban  á  se- 
ñores y  siervos.  La  noticia  que  había  circulado  de  la 
muerte  que  los  de  Tolosa  habían  dado  á  Don  Gaon,  ju- 
dío de  Vitoria  y  recibidor  de  todo  el  territorio  de  Gui- 
púzcoa, cuando  fué  á  cobrar  la  imposición  real  á  dicha 
villa,  repercutía  en  toda  la  Vasconia,  amenazando  con- 
cluir para  siempre  con  los  hebreos.  Colocados  éstos,  por 
lo  que  atañe  á  Navarra,  en  medio  de  aquel  foco  encen- 
dido á  raíz  de  la  muerte  de  la  reina  D.*  Blanca,  merced 
á  la  artera  conducta  de  su  insidioso  viudo,  los  que  nun- 
ca habían  medrado  con  las  guerras  civiles  tenían  que 
sufrir  dura  suerte,  víctimas  sucesivas  de  agramonteses  y 
beaumonteses.  Era  en  vano  que  la  gobernadora  D.*  Leo- 
nor procurase  conservarlos  en  su  dominio,  mandando  en 
1469  que  se  reedificase  la  judería  de  Pamplona  y  se  obli- 
gase á  los  judíos  á  vivir   dentro   de   eus   muros,  por  el 
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gran  perjuicio  que  se  seguía  al  Real  Patrimonio  de  la 
destrucciÓQ  de  aquella  aljama;  ni  durante  el  gobierno  y 
breve  reinado  de  D.^  Leonor  y  el  de  su  nieto  D.  Francis- 
co Febo  podían  sustraerse  los  hebreos  á  la  general  des- 
confianza que  se  había  apoderado  de  su  raza;  perdida  ya 
la  esperanza  del  medro  entre  los  cristianos,  reducidos  á 
gran  pobreza,  disminuido  en  gran  número  el  contingen- 
te de  sus  aljamas,  sin  horizonte  para  animarse  á  nuevos 
trabajos,  obligados  de  nuevo  á  llevar  el  distintivo  que 
los  separaba  y  hacía  odiosos  á  los  cristianos  (1466)  en 
virtud  de  constituciones  sinodales,  hostigados  por  sus 
propios  hermanos  los  conversos,  empezanm  á  desertar  de 
nuevo  de  las  villas,  abandouando  sus  juderías,  en  busca 
de  otra  hospitalidad,  recordando  dolorosos  las  épocas  de 
prosperidad  que  antes  habían  alcanzado  en  el  país  vasco. 
Con  el  advenimiento  de  D.  Juan  de  Labrit  y  D."  Cata- 
lina al  solio  de  los  Garcías  y  de  los  Sanchos,  la  raza  ju- 
diega tiene  ya  en  el  país  vasco  una  historia  común  con 
la  de  España.  En  Guipúzcoa,  Álava  y  Vizcaya,  por  su 
dependencia  del  Rey  Católico;  en  Navarra,  por  la  influen- 
cia del  miamo,  que  miraba  ya  como  propio  aquello  que 
todavía  no  había  usurpado.  Es  cierto  que  el  Tribunal  del 
Santo  Oficio  no  había  podido  echar  raíces  en  Navarra  á 
pesar  de  dicha  influencia,  como  lo  prueba  la  acogida  que 
Tudela  dio  á  los  asesinos  del  maestro  Epila,  por  lo  cual 
eran  severamente  amenazados  por  el  Rey  Católico,  como 
si  ya  no  hubiera  rey  en  Navarra;  pero  no  lo  es  menos 
que  su  influjo  se  dejaba  sentir  tan  eficazmente  como  si 
ya  hubiera  sido  admitido,  merced  á  la  sumisión  de  nues- 
tros últimos  reyes  á  la  voluntad  de  D.  Fernando.  En  Vi- 
toria no  sólo  se  acordaba  por  el  Consejo,  en  28  de  Mayo 
de  1482,  rehabilitar  la  antiguas  ordenanzas,  que  vedaban 
á  toda  mujer  cristiana  la  entrada  en  la  judería,  acuerdo 
que  agravaba  en  24  de  Julio  del  mismo  año,  añadiendo 
que  ninguna  persona  cristiana  fuese  osada  en  día  de  sá- 
bado «á  fa^er  fuego,  nin  guisar  en  casa  de  judío  para  ju- 
dío alguno»,  sino  que,  ya  en  16  de  Junio  de  1486  man- 
daba pregonar  por  calles  y  plazas  ciertos  artículos  acor-  ■ 
dados  por  el  alcalde,  regidores  y  diputados,  en  que  invo- 
cando el  servicio  de  Dios  y  de  los  Reyes  y  el  «aumento 
déla  fe  católica»  disponían: 
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1.0  Que  uadie  entrara  en  la  Judería  á  vender  hortali- 
zas ni  vianda  alguna,  limitándose  á  expenderla  del  lado 
afuera  de  su  puerta. 

2."  Que  ninguna  moza  ni  mujer  casada  entrase  en  la 
expresada  Judería,  bajo  ningún  pretexto,  sin  la  compañía 
de  un  home  lego,  que  la  vigilara  y  guardara  hasta  su 
salida. 

3.°  Que  ningún  judío  recibiese  en  su  casa  á  mujer 
cristiana,  de  cualquiera  estado  ó  condición  que  fuese. 

4."  Que  ninguna  mujer  ni  moza  cristiana  <se  alquila- 
ra á  jornal»  á  judío  ni  judía;  todo  bajo  penas  aflictivas  y 
pecuniarias. 

Con  tales  Ordenanzas,  agravadas  cinco  años  más  tarde 
con  nuevas  restricciones,  se  cerraba  la  puerta  á  toda  ne- 
gociación entre  los  individuos  de  ambas  razas;  extendía- 
se la  atmósfera  de  aversión  que  el  país  vasco  profesaba 
á  los  hebreos,  renunciando  hasta  á  darles  la  hospitalidad 
que  por  tantos  años  habían  disfrutado.  La  villa  de  Tafa- 
lia  convenía  en  1492  con  la  ciudad  de  Tudela  en  no  re- 
cibir en  ambos  pueblos  á  los  judíos  expulsados  de  Casti- 
lla que  intentaban  entrar  en  Navarra,  por  creerlos  ser  en 
total  perdición  de  las  repúblicas  deste  regno.  Así  que  al  re- 
producirse el  edicto  de  expulsión,  librado  por  ios  Reyes 
Católicos  en  1492,  eran  relativamente  muy  pocos  los  ju- 
díos existentes  en  el  país  vasco.  De  Álava,  Guipúzcoa  y 
Vizcaya  salieron  bastantes  á  raíz  del  mismo  para  embar- 
carse en  Santander  y  Laredo;  de  Navarra,  para  la  Pro- 
venza  y  Francia;  pero,  al  menos  en  Navarra,  fueron  más 
los  que  se  quedaron,  convirtiéndose  á  la  Fe  de  Jesucristo 
y  renunciando  sinceramente  á  la  mosaica. 

De  la  situación  de  los  conversos  en  el  país  vasco  y  de 
la  conducta  que  con  ellos  observaron  los  cristianos  viejos 
no  me  toca  hablar  aquí.  La  ojeriza  que  guardaron  los 
cristianos  rancios  á  los  judíos  bautizados  y  el  estigma  con 
que  señalaron  á  sus  descendientes,  no  obstante  la  igual- 
dad que  habían  adquirido  ante  Dios  y  ante  los  hombres 
al  recibir  el  agua  regeneradora,  la  exclusión  que  les  de- 
cretaron nuestras  Cortes  para  que  no  pudieran  aspirar  á 
ciertos  oficios  y  beneficios  civiles  y  eclesiásticos,  la  histo- 
ria de  las  mantas  colgadas  en  nuestras  iglesias  para  es- 
clarecimiento ó  infamia  de  los  linajes,  las  insaculaciones 
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y  pruebas  á  que  las  circunstancias  de  los  tiempos  sujeta- 
ban á  los  que  pretendían  ciertos  cargos,  son  puntos  que 
atañen  al  estudio  de  la  influencia  y  procedimientos  del 
Tribunal  de  la  Fe  en  nuestro  suelo,  y  no  al  de  la  peregri- 
nación judiega  por  el  país  vasco.  Y  si  bien  reconocen  un 
mismo  objeto,  cual  es  la  integridad  de  la  Fe;  pero  con  el 
decreto  de  expulsión  del  año  1492  empezó  para  los  des- 
cendientes de  Judáh  una  nueva  etapa  en  su  larga  carrera 
de  expiación  y  de  pruebas,  que  ante  el  severo  tribunal  de 
la  Historia  acaso  no  recabe  un  justificante  tan  completo 
como  el  que  ha  obtenido  antes  de  haber  doblado  su  cer- 
viz á  la  ley  de  Jesucristo,  que  si  impone  la  caridad  para 
todos  los  hombres,  la  hace  más  obligatoria  entre  hermanos. 


Y  aquí  doy  por  terminado  mi  trabajo,  suplicándoos  de 
nuevo  la  indulgencia  por  lo  mucho  que  os  he  molestado 
con  esta  desaliflada  Memoria.  Del  ligero  estudio  que  los 
límites  de  un  discurso  nos  han  permitido  hacer  sobre  el 
paso  de  los  hijos  de  Judáh  por  nuestra  tierra,  sacamos 
dos  conclusiones  evidentes.  Que  ni  en  el  terreno  social 
ni  en  el  religioso  es  de  notar  la  influencia  de  la  raza  he- 
braica en  el  pueblo  vasco,  cuyas  costumbres  y  carácter, 
cuya  religiosidad  y  entusiasmo  por  la  Fe  estaban  suficien- 
temente arraigados  para  contaminarse  con  el  trato  de  la 
raza  maldita.  Es  cierto  que  los  judíos  alcanzaron  épocas 
de  prosperidad  y  de  poderío,  merced  á  las  concesiones  de 
los  monarcas,  que  en  algún  tiempo  llegaron  á  igualar  eu 
condición  con  la  de  los  naturales  del  país,  ó  á  la  activi- 
dad de  los  mismos  hebreos  en  el  manejo  de  ciertos  nego- 
cios; pero  nunca  consiguieron  igualarse  en  las  ideas  de 
nobleza,  de  rectitud  y  generosidad,  peculiares  de  los  hi- 
jos de  Vasconia,  ni  mucho  menos  apartar  á  éstos  del  sen- 
dero que  el  Redentor  adorable  dejó  marcado  á  sus  hijos, 
y  que,  comenzando  en  Belén,  pasa  por  la  Ciudad  Santa, 
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gana  el  Calvario  y  desemboca  en  el  Cielo.  En  este  terre- 
no fueron  los  vascos  tan  intransigentes,  sintieron  y  obra- 
ron tan  al  unísono  reyes  y  magnates,  nobles  y  pecheros, 
que  si  bien  utilizaron  los  servicios  de  judíos  y  judías  pa- 
ra casos  de  medicina  y  para  los  partos  de  sus  mujeres,  no 
se  registra  un  solo  caso  que  demuestre  haber  puesto  sus 
hijos  al  cuidado  de  nodrizas  hebreas,  como  si  temiesen 
contagiar  la  sangre  de  sus  descendientes  si  la  mezclaban 
con  la  leche  de  las  judías. 

En  cambio  es  justo  reconocer  la  influencia  que  tuvie- 
ron en  el  orden  político,  y  más  aún  en  el  administrativo 
y  económico.  No  podían,  en  verdad,  dirigir  el  movimien- 
to legislativo  de  nuestro  país,  dado  el  sistema  usado  en 
nuestras  Cortes  y  en  nuestras  Juntas,  pero  no  hay  duda 
que  en  la  aplicación  de  las  leyes  debía  notarse,  y  lo  he- 
mos probado  antes,  la  entrada  que  tenían  en  el  Palacio 
Real  y  en  las  casas  de  los  grandes.  En  el  terreno  admi- 
nistrativo hay  que  reconocer  el  adelanto  que  proporcio- 
naron con  su  actividad  y  diligencia,  sin  las  cuales  acaso 
no  registraría  la  Historia  algunas  de  las  grandes  empre- 
sas realizadas  por  nuestros  monarcas,  ni  ornarían  el  sue- 
lo vasco  algunos  de  esos  venerandos  monumentos  que 
todavía  son  hoy  la  admiración  de  todos.  De  modo  que 
bajo  este  aspecto  no  fué  perjudicial,  sino  beneficiosa,  la 
peregrinación  de  los  hijos  de  Judáh  por  el  país  vasco. 

Calificaremos  por  esto  de  antipolítico  el  famoso  edicto 
de  expulsión  de  1492?  Si  respecto  de  Guipúzcoa,  Vizca- 
ya y  Álava  pudiera  justificarse  algún  tanto  este  calificati- 
vo, por  su  dependencia  de  Castilla,  no  sucede  lo  mismo 
en  Navarra.  Aparte  de  la  disminución  que  para  esa  fe- 
cha habla  recibido  la  raza  judiega  por  las  causas  antes 
apuntadas,  puede  decirse  que  carecía  de  objeto  su  exis- 
tencia en  nuestro  suelo  por  razón  de  la  extremada  pobre- 
za de  los  judíos,  que  no  podían  abrigar  ni  aun  la  espe- 
ranza de  reconstituirse  al  amparo  de  una  monarquía 
que  se  desmoronaba  por  momentos.  Estaba  además  en 
Navarra,  más  que  en  otros  puntos,  completamente  iden- 
tificado el  sentimiento  político  con  el  religioso,  que  infor- 
maba esencialmente  á  equél,  y  no  les  quedaba  á  los  hijos 
de  Judáh  otro  camino  que  el  de  la  emigración  ó  el  del 
bautismo,  aun  sin  que  se  publicara  el  renombrado  edic- 
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to,  como  ellos  mismos  lo  demostraron,  inscribiéndose  en 
su  mayor  parte  en  las  filas  d^  Cristo  Re\',  único  y  verda- 
dero Mesías,  Sacerdote  eterno,  que  con  los  brazos  exten- 
didos en  el  madero  de  la  Cruz,  convida  á  todos  los  bom- 
bres  á  formar  una  sola  familia,  con  una  sola  Fe  y  un  so- 
lo Bautismo,  un  solo  redil  eu  este  mundo  y  una  sola  mo- 
rada de  paz  y  de  felicidad  en  el  reino  de  su  gloria. 

He  dicho. 
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